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XXI 
HONOR DE LA FAMILIA 

HONOR DE LA CASA Y DE LA FAMILIA. 
ETXEAREN ONDRA 

Sentimiento del honor de la casa y de la familia 

Es común el dato re cogido en las localidades 
encuesLadas d e la conciencia que tiene n los 
informantes sobre la importancia de manle­
ner el nombre de la familia en buen lugar y n o 
manchar el apellido ni la memoria de los ante­
pasados. Así se ha constatado en Abezia, Agu­
rain, Apodaca, Pipaón , Valdegovía (A) ; Andra­
ka, O rozko , Valle de Carranza, Zeanuri (B); 
Altza, Beasain, Berastegi, Elgoibar, Elosua, 
Legazpi, Orexa, Zerain (G); Elorz, Goizueta, 
O ban os, San Martín de Un x y Valle de Roncal 
(N) . 

En Allo (N) se señala que el h onor afecta a 
los individuos y por extensión a la familia, por 
Lanto si una persona aj ena fal ta al honor de 
uno de ellos, lo hace también a los d em ás, y 
viceversa, una conducta deshonrosa d e un 
miembro del grupo familiar, es sentida como 
tal por los restantes miembros. En More d a (A) 
subrayan el aspecto de que no se permite que 
se hable o se trate mal a un familiar en pre­
sencia d e uno. En las conversaciones con los 
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vecinos -dicen- a los familiares sie mpre se les 
saca la cara. También ha quedado paten Le el 
sentimiento de no dar a conocer a te rceros los 
asuntos familiares y así en Obanos (N) se ha 
consignado que suele cuidarse el que no se 
conozcan fuera los problemas internos d e la 
casa, cuestión que reflejan refranes del estilo: 
"Los trapos sucios se lavan en casa". 

Se han recogido testimonios que establecen 
cierto determinismo familiar. Así e n Zerain 
(G) la casa es considerada como el lugar d on­
de las generaciones se van sucedie ndo, mante­
niendo un comportamien to sim ilar an te la 
vida . Se dice: aurrekoa, atzekoa. alakoa. o a.urrekoa 
nolakoa, atzekoa. alalwa. En Abezia (A) se h a 
consignad o que todavía hay personas mayores 
que asocian la actitud o la form a d e ser de 
ciertos j óven es con las que tuvieron sus padres 
o abuelos. Se escu chan expresiones d el 
siguiente tenor : "Esa familia siempre ha sido 
rara" o "A su padre también le pasaba eso". 

En Zeanuri (B) al honor d e la casa se le ha 
dado tradicionalmente una importancia gran­
de y aún h oy día es un determinante d e las 
conductas de sus miembros. Le afectan sobre 
todo las conductas d esleales y d eshonestas de 
sus componentes, tales como p or ejemplo: el 



CASA Y FAMILIA EN VASCONIA 

Fig. fí l O. Boda, primera misa y primeras comuniones de cuatro hermanos. Nabarniz (B), 1952. 

impago voluntario de las deudas conLraídas, el 
incumplimiento de la palabra dada, el jurar en 
falso, el abandono entre padres e hijos, las con­
ductas libertinas y los hijos extramatrimoniales. 
Estas acciones que causan el deshonor de la 
casa, etxeko desonrea, son consideradas como una 
desgracia con cierto grado de fatalidad: Ourian 
01i pasau bearra.' (¡Tener que sufrir esto en nues­
tra casa! ). Los disgustos y sufrimienlos ocasio­
nados por tales hechos deshonrosos son, en 
ocasiones, considerados como la causa de 
enfermedades e incluso de la muerte de los res­
ponsables últimos del honor de la casa y ele la 
familia, que son los padres o los abuelos. 

En esla mima localidad arratiana esLar 
endeudad o se ha considerado tradicional­
mente como una situación violenla y vergon­
zante para la casa. El no poder responder a las 
deudas contraídas, zorra negau bearra, era una 
desgracia y un deshonor para la casa: etxea zar­
pean. Por e llo se decía que había que sacudir­
se las deudas cuanto antes, por pequeüas que 
fueran eran igual de molestas, como reza el 
dicho: eun zor, berreun zor, zorra zor, endeudado 
en cien , endeudado en doscientos, la deuda 
siempre es deuda. 
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Por consiguiente, el grupo doméstico recu­
rre al honor de la casa o de la familia cuando 
trata de recriminar a algún miembro suyo que 
con su conducta ha podido lesionar Lal honor. 
Situación que queda reflejada en fórmulas del 
tipo: Gure etxean ez olang01ik, nada de esto en 
nuestra casa; Cure artean egunclo ez rla jaso ola­
korik, en nuestra familia nunca h a ocunido 
nada semejante. Se usan expresiones similares 
cuando se trata de rechazar acusaciones que 
aten ten al honor de la casa o cuando se quie­
re ensalzar tal honor: Curian zorrik ez.', nuestra 
casa no tiene deudas; Cure semeak olakorik ez.', 
nuestros hijos n o han cometido tal h echo. Las 
conductas que afectan al honor de la casa se 
consideran culpables y son calificadas como 
vergonzosas para la casa, etxearen lotsagarrireko. 
Las taras físicas o mentales no afectan al 
honor, tienen la consideración de pruebas 
que manda Dios y hay que aceptarlas. 

En Sara (L), según recogió Barandiaran en 
los aüos cuarenta, el mantenimiento del 
honor se manifiesta de diversas formas, sobre 
todo cuando a algún miembro de la familia se 
le imputan ciertas faltas o delitos. Ante la acu­
sación de la infidelidad a la palabra empeñada 
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en los compromisos contraídos, se defiende la 
familia entera con presteza y vehemencia. Lo 
mismo ocurre ante la imputación de insinceri­
dad, de trampa en los negocios, de denuncia 
d e delitos a las autoridades, de insolven cia, de 
escasez de juicio y de robo. Para rechazar acu­
saciones e injurias dirigidas a familiares y 
parientes se han registrado expresiones del 
tipo: Gure etxean ez da holakorik sekulan izen, en 
nuestra casa j amás ha ocurr ido tal cosa, o Oi, in 
duena ez da gure etxekoa, quie n ha hecho eso no 
es de nuestra familia. El mismo sentimiento 
colectivo se manifiesta en ocasiones de sucesos 
felices con frases como ésta: Oore da holako gau­
za gure jendakian gertatzea, es honroso que tal 
cosa ocurra en nuestra paren tela. 

En nuestras encuestas se han visto reflejados 
también comportamientos tenidos por inde­
corosos o vergonzantes en la sociedad de Ja 
época. Así en Mezk.iritz (N), antiguamente, se 
consideraba la mayor vergüenza d e una casa, 
etxelwendalw wtsih aundiena, el tener un hijo sin 
que Jos padres de la criatura se hubieran casa­
do o tenerlo antes d e tiempo. Era un desho­
nor que mancillaba a toda la familia. 

Por último, en los sentimientos de honor de 
las clases altas se reflejaban otros valores que 
ellas estimaban necesario proteger. Así en San­
güesa (N) se ha consignado que el pertenecer 
a ciertas familias se consideraba un orgullo 
("pesaba mucho"), evitaban mezclarse en los 
matrimonios con gente de nivel inferior ("que 
no les llegaba la camisa al culo"). El senti­
miento del hono r alcanzaba a estar mal visto 
el hacer cosas moralmente repudiadas pues se 
pensaba que era una deshonra para Ja familia. 
Todavía a mediados del siglo XX en que 
comenzó la industrialización de la localidad, 
parecía un deshonor para las familias pudien­
tes el que alguno de sus miembros entrara a 
trabaj ar en una fábrica o el que se casara con 
la criada. 

Solidaridad entre parientes 

Se ha recogido con carácter general que 
entre los parientes ha exis tido solidaridad y se 
han ª)'Udado mutuamente en determinadas 
situaciones de la vida. Esta colaboración se 
manifestaba en ayudar en las labores domésti­
cas y trabajos urgentes y, sobre todo, en los 
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casos de desgracia y enfermedad. Las encues­
tas señalan que a veces los vecinos daban tan­
ta o mayor asistencia a la familia como los alle­
gados. 

En Allo y en San Martín d e Unx (N) lo atri­
buyen a la consanguinidad. En la primera de 
las localidades para explicarlo se ha recogido 
la expresión "la llamada de la sangre" y en la 
segunda, "la sangre no es agua, tira". En More­
da (A) dicen que la solidaridad se extendía 
hasta el segundo y el tercer grado de paren­
tesco; también en el Valle de Roncal (N) los 
derechos y deberes para con los familiares 
alcanzaban a los parientes hasta el segundo 
grado. En algunos lugares se ha indicado que 
la ayuda mutua era mayor y estaba más exten­
dida en tiempos pasados que hoy día. 

En Sara (L) , según se recogió en los años 
cuaren ta, las relaciones entre los parientes 
e ran a veces muy estrechas, sobre todo las de 
los que habían nacido y vivido en la misma 
casa. Un pariente también gozaba de mayor 
autoridad para dar consejos y reprender. La 
comunidad d e la casa natal reforzaba notable­
mente la unión <le la sangre y del origen y lina­
j e. No sólo en vida era uno objeto de atencio­
nes especiales de parte de quienes vivían en su 
casa natal sino que, después de su muerte, si 
había sido soltero, se le sepultaba en Ja tum ha 
de la misma casa y se le recordaba en oracio­
nes y sufragios por quienes moraban en ella. 

Contamos con algunos testimonios que ate­
núan esta consideración. Así en San Martín de 
Unx (N) se ha consignado que si bien en 
general se presta ayuda familiar, los informan­
tes confiesan que "cada cual en su casa se sue­
le estar" y no se cumple mucho con los parien­
tes. En Mezkiritz (N ) se ha recogido que anti­
guamente e n general los parientes n o se 
metían e n los asuntos de la casa, y en Rusturia 
(B) d icen que no había deberes concretos 
entre los parientes, la ayuda mutua que se 
prestaban dependía de cómo se llevaran. 

Se describen a continuación las situaciones 
en las que, según las encuestas, más se mani­
fiesta la solidaridad e ntre parientes. 

Labores agrícolas y trabc~jos urgentes. Estuhurako 
beharrak 

En Zeanuri (B) se ha recogido que los 
parientes próximos se solidarizan con ocasión 
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Fig. 511. Vendimia en familia. Allo (N), c. 1970. 

de trabajos urgentes o intensos, estukureko bea­
rretan, situaciones en las que se recurre tam­
bién a los vecinos y amistades cercanas. Con 
ocasión de la matanza del cerdo, txarri iltea, la 
madre, las hermanas o una tía acuden a casa 
de la hija, hermana o sobrina para ayudarle en 
las labores de la maLanza. En los decenios de 
los treinta y cuarenta del siglo XX también se 
manifestaba esla solidaridad con motivo de la 
trilla, gari-joteak; de la cocción del carbón vege­
tal en el monte, iketz-egosteak; de los acarreos de 
leña, egur-batzeak; o helechos, ide-batzeak; de la 
edificación de una casa o de realizar una obra 
en ella y en otros casos. Cuando una h~ja da a 
luz, la madre le asiste durante el puerperio. 

En la zona rural de Beasain (G) en la época 
de trabajos urgentes como la siega o la restau­
ración o reconstrucción de la casa, los familia­
res acuden en ayuda de la persona o casa nece­
sitada . En Oñali (G) también se ha consigna­
do que se auxiliaba a los familiares en trabajos 
como la maLanza del cerdo, la trilla o la refor­
ma de la vivienda. En Elgoibar (G) recuerdan 
que la colaboración se manifestaba en tareas 
agrícolas o en la época de segar la hierba y 
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hacer los almiares, rnetak. Datos similares se 
han recabado en Legazpi, Zerain (G) y Elorz 
(N). 

En Andraka (B) y en Elosua (G) para deter­
minadas labores como la siega y la trilla, el 
arreglo de bosques y el acarreo de helechos, 
había ayuda familiar y vecinal mutua. A quie­
nes venían a trabajar se les daba almuerzo, 
comida y merienda. En Andraka agregan que 
los hijos casados o establecidos fuera, si esta­
ban en buena posición económica, era 
corriente que ayudaran a los de casa. También 
en Abezia (A) se ha constatado que los her­
manos que vivían fuera de la casa acudían a 
ésta para ayudar en las labores del campo. 

En Amorebiela-Etxano (B), entre parientes 
que se llevaban bien había acuerdos para que 
la parte que realizaba labores para otra, fuera 
luego compensada por ésta. La colaboración 
concernía a la trilla, al corte y recogida del 
heno o al escardado de las huertas. 

En Agurain, Apodaca y Bernedo (A) se11alan 
que con los familiares la solidaridad y la cola­
boración se da tanto en las situaciones norma­
les corno cuando el Lrab~jo es urgente. 
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En San Martín de Unx (N) la precariedad 
de la familia se trataba de solventar entre los 
parientes, ofreciéndose desinteresadamente a 
trabajar. Las prestaciones siempre eran de 
carácter mutuo por lo que todos los parientes 
estaban obligados en conciencia a hacerlas. 

En Valtierra (N) señalan que la solidaridad 
entre parientes es grande. Consideran normal 
ayudarse en las faenas agrícolas como la cose­
cha y la vendimia, en el embotado de productos 
y frutas, en la matanza, en el encalado de la 
casa. Quienes disponen de verdura o fruta 
propia se Ja <lan a los familiares, incluso limpia 
y preparada si se trata de gente mayor; si ela­
boran pastas o dulces les dan una parte a los 
parientes, y así proceden con otros productos. 

En Urzainki (N), entre parientes era normal 
la ayuda mutua y el trabajo en común en todas 
las labores. Los campos y los huertos se traba­
jaban, y los ganados se cuidaban "a torna 
peón" que era una fórmula consistente en "un 
día para mí y otro para ti". 

En otros lugares del Valle de Roncal (N) 
mencionan las particulares relaciones de 
mutua asistencia existentes entre los parientes 
de la Montaña y los que se habían establecido 
en la Ribera (normalmente segundones) en 
localidades como Carca.<;tillo, Murillo el Fruto 
y Mélida. 

Desgracia, enfermedad grave o muerte 

En Abezia, Agurain, Apodaca, Berganzo, 
Moreda (A); Bermeo, Gorozika, Trapagaran 
(B); Berastegi, Hondarribia, Legazpi, Oñati, 
Zerain (G); Aria (N) y Uharte-Hiri (BN) indi­
can genéricamente que la solidaridad familiar 
se hace más patente en los casos de necesidad, 
desgracia o pe1juicio grave en los bienes. Sin­
gularmente se manifies ta en los casos de 
enfermedad en los que hay que ocuparse de 
cuidar o velar a un enfermo, colaboración que 
se incrementa si h ay resultado de muerte. Esta 
asistencia tiene carácter recíproco. En estas 
situaciones se ayudaba adem ás en las labores 
agrícolas y en otras tareas domésticas1• 

1 La info rmación de este apartado se comple ta con las ayudas 
vecinal y familiar prestadas en los casos de enfermedad y muerte 
d escritas en otro volumen de esta obra: ETNIKER l<:USKALE­
RRIA. Ritos funerarios, op. cit., pp. 150-1 56 . 
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En primer lugar se describen los casos que 
afectan a las personas y a continuación los 
referidos a bienes y haciendas. 

En Bernedo (A) cuando uno tiene una des­
gracia, entre todos los vecinos surgen espontá­
neas la solidaridad y la colaboración, que con 
los familiares suelen ser m ayores. Antigua­
mente, los parienLes cuidaban la salud de los 
componentes de la familia y así por ejemplo 
los sobrinos se ocupaban de los tíos solteros o 
viudos si no tenían hijos. Para la asistencia a 
enfermos y hospitalizados hasta hace unos 
años colaboraba con la familia la cofradía de 
la Vera Cruz, de la que formaban parte todos 
los vecinos. Éstos por turno perdían las noches 
asistiendo al enfermo o llevándole a Vitoria 
(A) al hospital. 

En Moreda (A) el deber principal entre 
parientes era el asistir a los enfermos. Recuer­
dan que en otro tiempo el círculo de solidari­
dad era muy amplio pues además de a familia­
res se visitaba a impedidos y a las personas 
ancianas, haciéndoles desinteresadamente los 
recados o algunas labores de limpieza. Hoy 
día sólo se ayuda a los familiares más allega­
dos. En Abezia (A) también se ha constatado 
que los familiares e incluso vecinos allegados 
ayudaban a cuidar a los enfermos. 

En Zeanuri (B) se ha recogido que en casos 
de una desgracia, enfermedad o enajenación 
mental, los parientes se sentían obligados a 
ayudar a los de la casa. Si en ésta no quedaba 
ningún responsable, los parientes, senideak, 
Lcnían que hacerse cargo, lwrgue a.rtu, de la 
situación. Si no había parientes cercanos, urre­
lwak, el deber recaía sobre los parientes leja­
nos, u?rinelwak, recorría los grados de consan­
guinidad y afectaba tanlo a la administración 
de bienes como a las obligaciones espirituales. 
Si enfermaba la mujer responsable de Ja casa, 
los parientes se encargaban de la limpieza de 
la ropa, bogadea, de cocinar y, antiguamente, 
incluso de la hornada semanal de pan, laba.sue. 

En Bermeo (B) cuando una persona enfer­
maba, todos los parientes se sentían en la obli­
gación de ayudarle . En Andraka (B) , en caso 
de enfermedad de un familiar era constante la 
presencia de los parientes en su casa. En Tra­
pagaran (B), ante la enfermedad o incapaci­
dad de los abue los, de la mujer de la casa, e tc., 
los parientes ayudaban. 
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En Zerain ( G) si una persona no se valía por 
sí misma y vivía sola, pasaba a vivir a casa de 
una hermana o hija de la misma localidad. En 
los casos de personas sin hijos, se hacían cargo 
los sobrinos del pueblo o los más cercanos. Si 
se necesitaba ayuda material, el gasto se repar­
tía entre todos por igual. En Beasain (G) se 
recuerda que en las situaciones de enferme­
dad siempre se ayudaba a quienes no tuvieran 
padres o hijos que les pudieran asistir. 

En Obanos (N) si un pariente, aunque fuera 
de segundo grado, quedaba indigente se le 
procuraba atender e incluso acogerlo en casa. 
Esto dependía mucho de la calidad de las per­
sonas. En Luzaide/Valcarlos (N), en los 
supuestos de enfermedad se recurría a los 
parientes más próximos en tanlo que para las 
pequeúas contingencias de cada día se ayuda­
ban mutuamente los vecinos. 

En Allo (N) se ha consignado que las rela­
ciones de parentesco eran en extremo solida­
rias y las ayudas se hacían más evidentes con 
motivo de alguna desgracia o contratiempo 
personal o familiar. En esas situaciones cada 
cual aportaba lo que podía para remediar o 
aliviar el daúo. Se actuaba con un sentimiento 
de reciprocidad. En Sangüesa (N) resaltan 
que en los casos de desgracia o enfermedad se 
acentúan los lazos de solidaridad entre los 
parientes que se manifiestan en visitas más 
numerosas y en obsequios más generosos y 
servicios personales. 

En Obanos (N), en este ámbito de la ayuda 
familiar se han consignado algunos supuestos 
que gozan de reconocimiento y otros que 
obtienen el rechazo social. Entre los primeros 
se menciona por e; jemplo el que los familiares 
por turno se ocupen de atender a un primo 
que se ha quedado solo o desatendido. En las 
capitulaciones matrimoniales en las que se 
señalaba al heredero de la casa, se hacía men­
ción expresa de la obligación de cuidar a los 
hermanos solteros si enfermaban. Al contra­
rio, están mal vistas y se critican actuaciones 
como el no reconocimiento de un hijo natu­
ral, el que un hermano deje a otro en la calle 
con ocasión de la muerte de un tercero, o el 
no socorrer a un pariente indigente. 

En Sara (L) en casos de necesidad eran los 
parientes quienes, en primer lugar, asistían a 
la familia tanto en la enfermedad como en los 

trabajos. En Zuberoa la asistencia y la ayuda 
alimenticia a los parientes no era frecuente 
salvo en los casos graves. 

En Apodaca, Ribera i\lta (A); Trapagaran 
(B) y Ilerastegi (G) se ha constatado que si a 
un pariente le sucedía una desgracia, como el 
incendio de la casa, la pérdida o el robo de 
ganado, la pérdida de la cosecha, etc., otros 
familiares le acogían en casa y le ayudaban en 
las tareas de reparación o recuperación. A 
menudo eran los vecinos quienes prestaban la 
mayor colaboración. Hoy día este tipo de pro­
blemas han sido sustituidos por otros como 
son la necesidad de ayuda para la adquisición 
de vivienda, las consecuencias derivadas de 
grandes robos o de accidentes imporLantes, y 
para paliarlos se suele solicitar y prestar ayuda. 
En Urzainki (N) se ha señalado que a los 
parientes se les auxiliaba mucho en los traba­
jos, pero cuando se estimaba en verdad impor­
tante su cooperación era en las calamidades. 
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En Luzaide/ Valcarlos (N) hasta casi los años 
sesenta del siglo pasado, existió un profundo 
sentido de la solidaridad ante los reveses de la 
vida que traspasaba los límites de la familia y 
alcanzaba a todo el vecindario. En caso de 
operaciones o enfermedades muy gravosas, o 
desgracias que repercutieran seriamente en el 
presupuesto familiar como la muerte de gana­
do vacuno o el incendio de la casa o la borda, 
se recurría a la cuestación pública para lo que 
recorrían de puerta en puerta todas las casas 
del pueblo. Quienes colaboraban en estos 
menesteres eran los familiares más inmedia­
tos. En los años sesenta, en los casos de muer­
te de ganado, en lugar de pedir ayuda a los 
familiares vendían la carne del animal despe­
ñado o accidentado. 

Orfandad. Urnezurtzah 

En las localidades encuestadas se han con­
signado dos aspectos: quién se hace cargo del 
o de los huérfanos y quién se ocupa de la 
administración de sus bienes. 

En Amorebieta-Etxano, Andraka, Bermeo, 
Gorozika, Trapagaran, Zeanuri (B) ; Abezia, 
Bernedo, Pipaón (A); Hondarribia, Legazpi, 
Zerain (G); Allo, Sangüesa y Valle de Roncal 
(N) se ha recogido que cuando un menor de 
edad quedaba huérfano los familiares más 
próximos se hacían cargo de él: los abuelos si 



HONOR DE LA FAMILIA 

todavía estaban con fuerza, los tíos, o se le 
nombraba un tutor. Si los menores eran varios 
podían repartirse entre los parientes más alle­
gados. Algunas encuestas indican también que 
a veces los huérfanos acababan en la inclusa. 

En Sara (L) si quedaban niños huérfanos en 
una casa y no era posible su crianza y educa­
ción en ella, los parientes, principalmente los 
tíos, los acogían en las suyas. 

En Elgoibar (G) se ha recogido que si falle­
cía el padre de una familia numerosa, a veces 
el hijo mayor se quedaba con la madre y los 
demás eran acogidos por otros familiares has­
ta que, pasado un tiempo, regresaban a la casa 
familiar. Se trataba de aliviar a la madre de 
una parte de la carga. Si la viuda se quedaba 
con pocos medios, los familiares cercanos le 
pasaban una cantidad mensual para paliar sus 
necesidades. 

En Oñati (G) cuando moría o enviudaba un 
miembro de la casa familiar dejando muchos 
hijos, a éstos los recogían en la casa hasta que 
dejaran la escuela y se independizaran; a veces 
se quedaban a formar parte de la familia. 

A falta de familiares directos, en Goizueta e 
Izurdiaga (N) se ha consignado que se hacían 
cargo de los huérfanos otros parientes más 
lejanos e incluso ocasionalmente los vecinos. 
En el Valle de Roncal (N) señalan que en esos 
casos los niños podían quedar al cuidado de 
los dueños de una casa solvente. 

En Amorebieta-Etxano (B) indican que si el 
menor que quedaba huérfano era el heredero 
de la casa, el familiar designado en el testa­
mento u otro elegido para esa finalidad se 
encargaban de administrar los bienes hasta la 
mayoría de edad. En i\forcda (A) señalan que 
la administración de los bienes del huérfano 
hasta su mayoría de edad siempre quedaba al 
cuidado del familiar más cercano. Si la que 
moría era la madre, otros familiares ayudaban 
al padre en las tareas domésticas. 

En Obanos (N) cuando moría la madre o el 
padre de un niüo y el viudo o viuda se iba a 
volver a casar, el sobreviviente y los parientes 
de la otra parte se ocupaban de que no se mal­
barataran los bienes del fallecido que corres­
pondían al huérfano. En Luzaide/ Valcarlos 
(N) cuando un menor se quedaba sin padre se 
hacían cargo de él los parientes. Se ocupaban 
de administrar la hacienda y disponían de esos 

bienes para los gastos de crianza y educación 
del niño. 

Ayuda económica 

En Amorebieta-Etxano (B) dicen que un 
familiar podía prestar dinero a otro, incluso 
sin interés y dando facilidades para su devolu­
ción, pero el círculo de parentesco se circuns­
cribía a los hermanos e incluso así siempre 
que las relaciones fueran buenas. 

En Bernedo (A) señalan que cuando se 
necesita dinero se recurre a pedírselo a la 
familia. En Moreda (A) se ha recogido que a 
Jos familiares se les suelen prestar pequefias 
cantidades de dinero, ceder locales para guar­
dar maquinaria de labranza, o avalar una ope­
ración crediticia bancaria. En Abezia (A) 
dicen que si un padre sabe que uno de sus 
hijos atraviesa una mala situación económica 
suele ayudarle aunque, en ocasiones, puedan 
luego los hermanos reclamarle su parte. 

En Beasain (G) se ha recogido que cuando 
una persona ha resuelto el problema de la 
compra de su piso, ayuda a sus hermanos más 
jóvenes con algún préstamo para que adquie­
ran el suyo. Además, aunque no hubiera nada 
establecido, siempre se auxiliaba a los parien­
tes que no teniendo padres o hijos se encon­
traban en apuros económicos. 

En Sangüesa (N) algunos informantes seña­
lan que hoy día hay más solidaridad enu·e las 
familias porque existen más recursos econó­
micos y se prestan dinero dentro de la familia 
para pagar las deudas y comprar pisos u otros 
bienes y que antiguamente cada familia "se 
ventilaba sus asuntos". 

En Obanos (N) cuando una persona tenía 
bienes pero no dinero en efectivo que necesi­
taba para formalizar una dote o realizar un 
pago, pedía prestado a un pariente que se lo 
daba con la garantía de un bien (una era, cam­
po, etc.). Por ello cobraba una cantidad hasta 
resarcirse del anticipo y el propietario seguía 
disfrutando del bien. Según los informantes, 
se hacía esto no por obligación, sino por trato, 
caridad y amistad. 

En Izurdiaga (N) dicen que cuando alguien 
tenía una deuda pendiente con un pariente, 
la saldaba ordinariamente cuando vendía 
alguna cosa de su propiedad; en otras ocasio­
nes en plazos preftjados con anterioridad. 
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En Valtierra (N) si se prestaba dinero, se 
devolvía al recoger la cosecha. Las deudas 
mayores se restituían a más largo plazo en can­
tidades variables según las cosechas o trabajos. 
La compra de una propiedad o un bien n o 
perecedero a plazos se conocía como pago "a 
censo". En cualquier caso, las ayudas, présta­
mos o ventas a familiares no suponían cargas 
ni requerían documentos. 

En Sara (L), según se recogió en los arios cua­
renta, eran frecuentes los casos en que los hijos, 
ya emancipados, enviaban cantidades de dinero 
a sus padres para aliviarles su situación econó­
mica . .Junto a esto se veían también algunos 
casos en que el hijo casado expulsaba de su casa 
a los padres que le habían instituido heredero, 
poniéndole en posesión de sus bienes, conducta 
que en el pueblo era considerada monstruosa. 

En el Valle de Roncal (N) se ha constatado 
que los familiares ayudaban económicamente 
a quien se hubiera endeudado por cuidar a 
parientes enfermos o mayores. 

En el Valle de Carranza (B) las casas que 
contaban con alguno de sus miembros en un 
país americano, que hubiese hecho fortuna, 
solían recibir aportaciones económicas que 
mejoraban sus condiciones de vida. Así, era 
frecuente que enviasen dinero para hacer 
arreglos en la casa, comprar tierras, pagar a 
jornaleros que colaborasen en los trabajos 
dom ésticos, etc. En una época en que los 
intercambios dinerarios eran exiguos, a veces 
las cantidades que mandaban eran muy 
importantes. También auxiliaban a los familia­
res pagándoles el viaje y colocándolos en los 
negocios que habían abierto en el país de des­
tino, o si no querían emigrar, les ayudaban 
económicamen te para que instalaran sus pro­
pios negocios sin salir del Valle. 

Además remitían ocasionalmente regalos en 
especie de detalles lttjosos y solían estar dis­
puestos a hacer frente a cualquier contratiem­
po, de tal modo que sus familiares se sentían 
respaldados. Un tan to maliciosamente se dice 
que algunas de estas familias se acostumbraban 
a "llorarles" para que así aportasen más dinero. 

Parientes ricos y parientes pobres 

En numerosas localidades encuestadas se 
señala que deberes u obligaciones como tales 
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entre parientes ricos y pobres no han existido 
y que en otro tiempo ha habido mayor solida­
ridad. En algunos lugares han indicado que la 
prestación o no de ayuda dependía d e las per­
sonas, en unos casos se daba y en otros no. 

Algunos informantes de Abezia, Agurain, 
Apodaca, Berganzo, Bernedo (A) y Altza (G) 
dicen que por tratarse de poblaciones peque­
ñas no ha habido grandes diferencias econó­
micas entre los vecinos. En Urzainki (N) hay 
quien advierte que antiguamente no había dis­
tinción entre quienes tenían mucho o poco, 
eran muy roceros todos. Se ayudaba a todos los 
parientes, especialmente a los más necesita­
dos. 

En Bernedo (A) se ha consignado que la 
situación de los vecinos de los pueblos no es 
de pobreza. Casi todos viven de la agricultura 
especializada en el cultivo de patata de siem­
bra. Con ese trabajo nadie se hace rico pero 
viven más o menos desahogados. Los proble­
mas de salud están cubiertos por la medicina 
de la Seguridad Social. Nadie se considera rico 
ni pobre aunque haya diferencias económicas 
entre los vecinos porque no todos disponen 
de la misma cantidad de tierras de cultivo. 

Prestación de ayuda 

El auxilio que prestaban o prestan los 
parientes ricos a los parientes pobres, según se 
ha recogido en las localidades encuestadas, 
presenta tres modalidades: ayuda material, 
búsqueda de trabajo y hacer frente a un 
desembolso económico. 

Del primer aspecto, se han recogido los 
siguientes datos: 

En Améscoa (N) se ha constatado la creencia 
de que a principios del siglo XX las familias viví­
an más unidas porque se necesitaban mutua­
mente, se tenía más conciencia de formar una 
comunidad. Se ayudaba en las labores cuar1do 
había necesidad, se les daba presente en la 
matanza, cascaraña (pan aplastado y muy coci­
do que era casi todo corteza) cuando se amasa­
ba, lentejas, habas, etc. Algunos informantes 
dicen que so capa de ayuda se daban casos de 
que las familias pudientes se aprovecharan de 
las humildes con contraprestaciones. 

En Obanos (N) los parientes ricos ayudaban 
a los parientes pobres con algún presente en 
determinadas fechas como la matanza, Navi-
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dad, etc. En Moreda (A) también hay cons­
tancia de que antiguamente se ayudaba con 
productos estacionales del campo, sobre todo 
en Navidad. Otro tanto se ha consignado e n 
Abezia (A) donde los familiares que vivían en 
la ciudad acudían al caserío en busca de pro­
ductos como patatas, habas, etc. En Elgoibar 
(G) la familia que vivía en el caserío ayudaba 
a parientes más necesitados dándoles produc­
tos obtenidos en el mismo, a cambio éstos solí­
an ayudar en las tareas agrícolas, sobre todo 
en la época de las cosech as. 

La segunda situación consistía en solicitar la 
mediación de los parientes ricos para obtener 
un trab~jo o para afrontar el pago de los es tu­
dios de los hijos. 

En Andraka (B) y en Beasain (G) hay cons­
tancia de que se h a recurrido a los parientes 
ricos a la hora de buscar un trabajo para los 
hijos. En Elosua (G) cuando se necesitaba ayu­
da para realizar trámites, buscar un empleo, 
etc., se recurría a parientes que estuvieran 
bien situados porque se pensaba que podían 
resolver el problema o arreglar la situación. 
En Hondarribia (G) también hay constancia 
de que en el círculo familiar ha habido cos­
tumbre de ayudar a q ue un pariente joven bus­
cara colocación. En Obanos (N) los parientes 
ricos procuraban auxiliar indirectamente a los 
parientes pobres dándoles trabajo. 

En Valtierra (N) los parientes r icos ofrecían 
trabajo a los parientes pobres; les conseguían 
ocupación en períodos de inaclividacl agraria 
o les faci litaban trabajo de aprendiz en un ofi­
cio o se hacían cargo de la manutención y edu­
cación de algún hijo. En Zerain (G) ayudaban 
proporcionando becas para estudios civiles o 
religiosos a los hijos de los parientes pobres. 
En Valdegovía (A) si tenían un hijo que valie­
ra para los estudios, corrían con los gastos 
derivados de los mismos. También los parien­
tes pobres prestaban su ayuda a la recíproca 
porgue era frecuente que labrasen las tierras 
de los familiares ricos. 

En Busturia (B) se h a consignado que a 
comienzos del siglo XX se daban casos de 
marinos que buscaban trabaj o a los parientes 
para navegar o les colocaban en un empleo 
fuera del caserío. 

El tercer supuesto era demandar cierta can­
tidad de dinero al familiar en mejor posición 
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económica para afrontar necesidades peren­
Lorias. 

En Zeanuri (B) para obtener préstamos de 
dinero se h a recurrido, tradicionalmente, a los 
parientes de posición más acomodada o a veci­
nos con los que se mantienen especiales rela­
ciones. El tipo de interés solía ser más bajo 
que el de los créditos de las entidades finan­
cieras. Cuando el présLamo era para un año o 
menos, no se cobraba interés; para un plazo 
más largo se firmaba un documento privado 
para conformidad de ambos. A mediados del 
siglo XX el interés en esos casos era del 3% y 
anteriormente, en los años veinte y treinta no 
pasaba del 2%. Los réditos se cobraban anual­
mente. 

En Beasain (G) se acudía a los parientes 
ricos a solicitar algún dinero para que los hijos 
iniciaran un negocio o para acceder a la pro­
piedad del caserío de l que eran inquilinos. 
Cuando un hijo nacido en el caserío lograba 
hacerse rico, generalmente efectuaba obras 
ele adecentamiento y modernización de la 
cocina y el establo en la casa natal. En Oñati 
(G) se ha recogido que los parientes pobres 
acudían en demanda de ayuda de los parien­
tes ricos en casos de necesidad , tales como la 
compra ele la casa familiar, la realización de 
mejoras en la casa o la compra de un terreno. 
En Zerain (G) daban canlidades en metálico 
para hacer frente a ciertos pagos; los parientes 
ricos también ayudaban a los más n ecesitados 
en la mejora d e las comodidades de Ja casa o 
en tiempos pasados facilitaban la traída de 
agua. 

En Agurain (A) se recurría a Jos fam iliares 
ricos en situaciones de dificultades económi­
cas como hacer fren te a un pago, la compra de 
ganado, etc., y dicen que en estos casos encon­
traban el apoyo necesario. En Valtierra (N) los 
parien tes ricos solían ayudar a los parientes 
pobres de varias formas: prestándoles dinero, 
pagándoles las simientes o adelanLándolcs 
género para salir de apuros; también les auxi­
liaban en situaciones gravosas corno pagar una 
interven ción quirúrgica, adquirir aparatos 
ortopédicos, etc. 

Indiferencia 

H ay localidades donde se ha indicado que 
los parientes ricos apenas mostraban interés 
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por los parientes pobres y éstos tampoco recu­
rrían a ellos en solicitud de favores. 

Así en Gorozika (B) dicen que los parientes 
ricos no se sentían más obligados que los 
pobres. En Moreda (A) seúalan que se tenía 
interés en que las cosas de los parientes m ar­
charan bien pero era un deseo más teórico 
que real; al final cada cual se las tenía que 
arreglar como podía. En San Martín de Unx 
(N) también se ha recogido que cada uno se 
las apañ aba a su manera. 

En Pipaón (A) indican que era frecuente 
acusarles a los parientes necesitados de que su 
pobreza era consecuencia de su ignorancia y 
poco trabajo. En Amorebieta-Etxano (B) se ha 
señalado que a los parientes pobres se les 
miraba mal, aunque a los muy cercanos se les 
recibiera en casa. 

En Goizueta, Izurcliaga y Mezkiritz (N) se ha 
constatado la poca relación existente entre 
parientes ricos y pobres, una informante de 
esta última localidad recuerda a este propósi­
to que su padre decía: "urrin zarra ginuela 
pobrek", que los pobres olemos mal. 

En Sangüesa (N) normalmente no existía 
demasiada relación entre parientes pobres y 
ricos; había familias de cierto presligio que se 
avergonzaban de sus parientes humildes, sólo 
les avisaban para los funerales. Un dicho refle­
ja esta situación: El que no es pctriente para la 
boda, tampoco para funerales. 

En Elgoibar (G) algunos informantes dicen 
que a los acontecimientos familiares señalados 
como bodas, bautizos, etc., los parientes ricos 
invitaban con más facilidad a las autoridades 
que a los parientes pobres. En los funerales se 
limitaban a darles el recordatorio del difunto 
por ser familiar. Entre parientes menos ricos sí 
se prestaban ayuda m utua. 

Los parientes emigrados 

Se ha recogido que se daban dos tradiciones 
en relación con los parientes emigrados a tie­
rras lejanas. Una, constatada en Berganzo, 
Pipaón (A) ; Berastegi, Zerain (G) y Goizueta 
(N), según la cual poco a poco se iban desva­
neciendo los lazos de unión y se acababa por 
romper esta relación del emigrado con su 
familia y su localidad de origen. Otra que d ice 
que se seguía conservando la relación, unas 

veces frági l para resolver problemas adminis­
trativos y gestiones evitando que el emigrado 
se viera obligado a desplazarse; en ocasiones 
los nexos de unión eran fu ertes y podían cul­
minar incluso con el regreso del emigrado a 
su tierra natal. La relación suele mantenerse 
durante una o dos generaciones. 

En Valtierra (N) se ha consignado que los 
familiares que se quedaban en el pueblo ayu­
daban a los emigrados ele varias maneras: les 
adelantaban dinero para el viaje; cuidaban y 
atendían a sus padres; u·abajaban las tierras 
que tuvieran o las vendían en las mejores con­
diciones; compraban tierras, casa u otros bie­
nes en su nombre cuando enviaban dinero 
para hacerlo. Los abuelos o los Líos se encar­
gaban de atender y educar, en su caso, a los 
hijos pequeños hasta que volvieran sus padres 
o se los pudieran llevar con ellos. Entre tanto, 
enviaban dinero para ayudarles. Los proble­
mas más frecuentes solían ser de tipo afectivo 
y económico. Al cabo de unos años, los niños 
estaban más unidos con los que habían vivido 
que con sus padres y hermanos nacidos des­
pués. En es tas situaciones era frecuente p lan­
tear la adopción u otras soluciones y e ntonces 
podía darse la intervención de parientes en la 
adminislración y disposición de bienes. 
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En Aria (N) se acostumbraba cuidar la casa 
de los parientes emigrados. Gene ralmente se 
hacía a cambio de aprovechamiento d e la uti­
lización de su casa para algún servicio del que 
la cuidaba. 

En Hondarrihia (G) seúalan que cu ando un 
matrimonio se ausentaba de la tierra porrazo­
nes de trabajo, era frecuente que otro hijo 
pasara a vivir temporalmente a la casa de los 
abuelos o a la del hermano ausente. 

En Zeanuri (B) se ha constatado que en el 
siglo XX hasta su último tercio, de una locali­
dad con unas 2.500 almas, alrededor de 25 
personas jóvenes, sin incluir religiosos, emi­
graron a América. La mitad de e llas antes de 
1936 y la otra mitad entre los aüos 1945 y 
1965. En el pueblo se ha pensado que se par­
tía para las Américas a hacer dinero. De hecho 
el término ainerikanue, con el que se les ha 
designado, era sinónimo de rico y a quienes 
regresaron con poco dinero se les ha llamado 
irónicamente amerikanu pobreah, americanos 
pobres. En Legazpi (G) al emigrado que no 
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Fig. 5 1 ~. Casa de indianos. Carranza (B). 

hacía fortuna se le llamaba amerikano poltxiko­
zulo, americano arruinado. En el Valle de 
Carranza (B) se decía que "en el viaje de 
regreso se le había caído la maleta al agua". 

Continuando con los datos recogidos en la 
localidad zeanuritarra, se tiene la convicción 
de que e l enriquecimiento o el triunfo social 
de un familiar consanguíneo repercutirá en la 
mejora de la situación de sus parientes. Lo ava­
la el dato de qu e algunos inquilinos accedie­
ron a la propiedad de sus caseríos con la ayu­
da económica de parientes enriquecidos. La 
relación con los emigrados a tierras lejanas no 
suele ser intensa, pero se man tienen los vín­
culos y, sobre todo, los emigrados no pierden 
la consideración de etxelw, de vinculación a la 
casa, hasta tanto no hayan formado allí su pro­
pia familia. 

En el Valle de Carranza (B) la emigración a 
los países americanos fue cuantiosa, a uspicia­
da por fundaciones locales como la de Sáinz 
Indo. El país preferido fue México y también 
constituyeron destinos importantes las islas: 
Cuba, Repúhlica Dominicana y Puerto Rico. 
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En menor cuantía: Guatemala, Colombia, 
Venezuela, Brasil, Argentina, Uruguay, Chile y 
Estados Unidos de Norteamérica2. Los víncu­
los con los emigrados, sobre todo a México, 
no han llegado a romperse y aún continúa 
cierto trasiego vacacional de los emigrados. Y 
aunque tenga un carácte r anecdótico, de vez 
en cuando se producen viajes conjuntos de 
carranzanos para asistir a bodas en este país!l. 

F.n Agurain (A) se ha recogido que se suele 
mantener relación epistolar con los familiares 
emigrados para conseguir y enviarles los docu­
mentos requeridos y administrar, en su caso, 
los bienes que poseen en el pueblo. En Ber-

2 En el libro <le Alfonso AHEDO ARR!Ol .A. Así'" el Valle de 
Cmnrnza. Bilbao: 1996. pueden consul tarse las listas detalla<las de 
e migrantes por harrios de finales del sig-!o XIX y primeras déca­
das de.! XX. 

3 Sobre ca<lenas migratorias de familias carranzanas, pued en 
w usultarse: Óscar ÁL\ lAREi'. GILA. "Una saga empresarial vasca 
en México. Los A hedo de Carranla (Vizcaya)" in Los vascos en las 
n1gionP.s rle México. Siglos Xl'l a XX. V. México: 1999, pp. Hi9-180. 
Birgit SO NESSON. La e-migración dr C"rrrmza n Puerto Rico en el 
siglo XIX (Mercadeo)' crtpilal indiano). Sevilla: 2003. 
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ganzo, Pipaón y Valdegovía (A) los datos reco­
gidos son similares. En Berastegi ( G), ocasio­
nalmente, los parientes que han quedado en 
la casa familiar han recibido alguna manda de 
un hijo salido de allí que hizo fortuna en Amé­
rica. 

En Bernedo (A) los últimos emigrantes a 
América del Sur volvieron sin forLuna y les 
tocó trabajar a la vuelLa como si no h ubieran 
ido. Hace Liempo que no hay emigrantes, hoy 
día los que salen van a trabajar a la industria 
de la región. En Apodaca (A) , en el siglo XIX 
se registró una emigración de gente a Cuba y 
Argentina que al no hacer fortuna -según se 
dice- no regresó. En los años sesenta muchos 
jóvenes marcharon a Alemania y permanecie­
ron en ese país alrededor de diez años. 

En Zerain (G) el lugar de emigración de las 
gen eraciones anteriores fue Argen tina. A 
quienes les fue bien, volvían de vez en cuando, 
otros vinieron en los últimos años de su vida a 
morir en tierra vasca. Uno de estos america­
nos, hacia 1912, regaló Ja traída de aguas a la 
plaza del pueblo. 

En Moreda (A) durante el siglo XX unos 
pocos emigraron a Cuba y Argentina y envia­
ban dinero y regalos a sus familias. También 
hay algunos emigrados en Brasil y Paraguay a 
quienes sus fami liares envían de vez en cuan­
do algún presente . 

En Oñati (G) se dieron casos de familias que 
emigraron, no les fue bie n y enLonces se les 
ayudó económicamente desde la casa naLal. Se 
recuerda sobre Lodo este hecho cuando tuvo 
lugar la gran devaluación de la moneda en 
Argentina. 

.En el Valle de Roncal (N) se ha recogido 
que se ayudaba con dinero a quien emigraba 
para que iniciara su nueva vida y a la vuelta si 
regresaba sin dinero se le echaba tambié n una 
mano. En San Martín de Unx (N) la forma de 
cooperar con quienes emigraban consistía en 
pagarles el billete del viaje, cantidad que en 
unos casos se recuperaba y en otros n o. De 
esta localidad mucha gente emigró a la Argen­
t.ina, se les llamaba los "americanos". Adopta­
ban todo tipo de conductas, desde los que 
auxiliaban a la familia del pueblo hasta quie­
nes se olvidaban de ella. 

F.n Luzaide/ Valcarlos (N) dicen que se tenía 
un recuerdo especial para con los familiares 
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emigrados, que eran muchos. A principios del 
siglo XX, los que marchaban se sintieron atra­
ídos primero por América Latina y después 
por los Estados Unidos de Norteamérica. 

Ha existido la costumbre, bastanle generali­
zada, y así se ha podido constatar en Beasain, 
Elgoibar y Oñati (G) de que cuando se Lenía 
conocimiento del fallecimiento de un emigra­
do, sus familiares organizaran una misa-fune­
ral en el pueblo, convocándoles al acto a los 
parientes y amigos. En Zerain (G) indican que 
a los solteros que morían en el extranjero, los 
familiares de casa, etxekoak, les sacaban una 
misa de funeral y ponían en la sepultura de la 
iglesia Ja señal de duelo, oial-beltza, como era 
costumbre. 

Regreso a la casa familiar 

En varias localidades encuestadas se ha 
registrado el dato de que cuando algún emi­
grado regresaba enriquecido al pueblo, apor­
taba dinero para el arreglo de la casa familiar. 
En Elgoibar (G) dicen que normalmente se ha 
Lratado de pastores o pelotaris. En Orexa (G) 
se han conocido casos de algunos emigrados 
que han pagado las deudas que tenía contraí­
das la casa familiar. 

En Moreda (A), en algunas ocasiones, los 
emigrados han vuelLo y los familiares les han 
acogido y ayudado a esLablecerse de nuevo. En 
Agurain (A) cuando regresaban solían ser 
recibidos en la casa paterna, vivieran o no los 
padres. En Oñati (G) dicen que quienes emi­
graron y no les fue bien, si volvían tenían dere­
cho a vivir en el caserío. En Izurdiaga (N) los 
parientes emigrados si re tornaban con algo de 
dinero se quedaban en la casa familiar, si no 
permanecían alguna temporada en casa de 
parientes. 

En el Valle de Roncal (N) cuando regresa­
ban los ameri.canos, si lo hacían sin fortuna 
dependían para rehacer su vida de la buena 
voluntad de los familiares que tuvieran en el 
pueblo. Si volvían ricos, edificaban su casa, 
ayudaban a los familiares que estuvieran nece­
sitados y construían algún edificio como 
escuelas o frontón en provecho de sus conve­
cinos. 

En Urzainki (N) a los parientes emigrados 
se les administraba y guardaba lo que tuvieran 
en el pueblo por si algún día regresaban, aun-
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que luego en muchos casos no volvieran. La 
cofradía de San Martín, fundada en 1522, a la 
que perlenecía todo el pueblo, establecía en 
sus ordenanzas que si algún cofrade caía en 
pobreza o enfermedad fuera de su país y no 
tuviera quien lo trajera, lo repatriaran a costa 
de la cofradía. 

En Obanos (N) señalan que los familiares 
del pueblo no tenían más obligación que la 
que se quisieran tomar, si se ayudaba era más 
por caridad que por OU"a cosa. En Sangüesa 
(N) en algunos supuestos prevalecía el deber 
de caridad sobre la legalidad y se recuerda 
algún caso en el que se admitió en la casa has­
ta que murió a un pariente pobre venido de 
América. En Amorebieta-Etxano (B) se ha 
consignado que los emigrados a América, si 
regresaban y lo deseaban, eran acogidos en la 
casa natal pero se les miraba con recelo. 

En Zuberoa se han constatado algunos t:iern­
plos de asistencia a personas que emigraron a 
París o a América y que por viudedad u otra 
razón grave se vieron obligadas a regresar a la 
casa familiar. 

Se han aportado algunos casos en que quien 
regresa no es el que marchó sino sus descen­
dientes. Así en Altza y en Beasain (G) se ha 
registrado que es bastante común que visiten 
el caserío nietos o bisnietos de algún hUo de la 
casa que emigró a América y quieran conocer 
el solar de sus mayores. En estos casos perma­
necen varios días e n el caserío y se les compla­
ce de la mejor manera posible llevándoles a 
visitar a otros parientes, organizando una 
comida para reunir a todos los familiares o 
desplazándose a lugares de interés para ellos 
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Fig. 513. Inscripción del dintel 
de una casa de Ainhoa (L) : 
"Esta casa llamada Gorritia h a 
siclo recomprada por Maria de 
Gnrriti madre del difunto 
Juan ele O lhagaray con dinero 
e nviado por él de las Indias. 
Dicha casa no podrá ser vendi­
da ni e mpcriacla. Hecho en el 
año 1662". 

como e l santuario de Aranlzazu o la capital, 
Don ostia. 

Cumplimientos y visitas. Bisitak 

En las encuestas se refleja que cualquier 
excusa ha sido o es buena para visitar a los 
familiares sin que sea necesaria una ocasión 
especial. Son abundantes los casos en los que 
se les visitaba, pero había unos motivos que se 
consideraban inexcusables. Entre éstos desta­
can la visita al familiar enfermo y a la partu­
rien la. Se acostumbraba a llevar un obsequio y 
en la práctica se observa la importancia del 
eslalus en el sentido de que se hace un regalo 
me;jor a quien goza de mejor situación y a la 
inversa, se ofrece un presente más sencillo a la 
familia más humilde. 

Ya se ha descrito en otro apartado de este 
mismo capÍlulo cómo se materializa la solida­
ridad familiar en los casos de enfermedad. En 
esas situaciones además o con independencia 
de la ayuda material que se prestara, se solía 
visitar al pariente enfermo, sobre todo al de 
larga duración4, cumplimentando a la familia 
con un regalo. También ha sido costumbre 
visitar a los familiares que hubieran perdido a 
un ser querido. 

Las visitas a la parlurienta5 y los regalos que 
con motivo de aconlecimientos sociales como 

·• Para la visir.a al moribundo se puede comul t.ar: ETNIKER 
EUSKALERRIA, Rilru fimerarios, op. cit. , pp. 88"91. 

5 La visita a la puérpera ha siclo ampliamem e tra tarl.a en: ETNI­
KER EUSKALER.Rl A, /lit os díil mu;imiento et/ 111atri111011io, op. cit., 
pp. 200"20fí. 
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el nacimiento, la primera comunión, cumple­
años, boda, etc., se realizan a familiares y que 
con frecuencia se acompañan de una visita a la 
casa de la persona a la que va destinada el 
obsequio, han sido ya ampliamente tratados 
en otro volumen de esta obra6. 

La matanza doméstica del cerdo es, y sobre 
todo ha sido en tiempos en que la misma fue 
más común, otra ocasión de obsequiar a fami­
liares y vecinos que luego a su vez correspon­
den 7. 

Querellas y reconciliación. Haserreak eta kon­
ponketak 

En Zeanuri (B) se conocen dos vocablos 
para designar las desavenencias. Para las sim­
ples disputas, cuando son clamorosas, se utili­
za el término allegoa; si se trata de algo más 
grave, se habla de asarrea que es señal de un 
sentimiento retenido. Los vínculos de sangre 
son considerados de gran importancia y mar­
can las conductas en los asuntos que ata:üen a 
los parientes consanguíneos. La simpatía por 
una opción política e incluso la afiliación a un 
partido ha tenido desde antiguo un carácter 
familiar. El grupo familiar en cuanto tal se 
consideraba adscrito a una determinada ten­
dencia política. Hasta los a:üos sesenta, e inclu­
so después, las familia:; del pueblo han estado 
catalogadas con mayor o menor grado de vin­
culación en el bando de los vencedores o de 
los perdedores de la Guerra Civil. De cual­
quier modo, los vínculos consanguíneos se 
consideran más fuertes que las diferencias 
políticas que pueden darse en un grupo fami­
liar. Como ejemplo se suelen aducir los casos 
de ayuda que se dieron entre parientes que 
militaron en bandos opuestos en la última 
guerra. Tener un familiar en el otro bando era 
una garantía de seguridad o recurso, tanto en 
la guerra como en la posguerra. 

J'\!Iotivaciones de las desavenencias 

En las localidades encuestadas, las causas 
más mencionadas como dese ncadenantes <le 

" Ibídem. ] .os lemas aparecen traiados a lo la rgo de los d istin­
tos capítulos de la obra. 

7 Para los obseqLtios con ocasión de la matanza puede verse: 
ETNIKER EUSKALERRIA, La alimentación doméstica, op. cit., p. 182. 
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las desavenencias familiares graves son las dis­
putas hereditarias, y más concretamente la eje­
cución del testamento y el reparto de la heren­
cia, "para enganchar algo" como dicen en San­
güesa (N). Así se ha recogido en Abezia, 
Agurain, Moreda, Ribera Alta, Valdegovía (A); 
Arnorebieta-Etxano, Berrneo, BusturiaR, Zea­
nuri (B) ; Berastegi (G); Allo (N) donde seña­
lan que los conflictos se evidenciaban sobre 
todo cuando los progenitores morían sin 
hacer testamento, Obanos y San Martín de 
Unx (N) antaño por causa del heredero úni­
co, Val tierra (N) y Donapaleu (BN). 

En Berne<lo (A) se ha consignado que el 
reparto <le la herencia ha solido ser fuente de 
conflictos entre hermanos. Cuando una fami­
lia estaba unida se decía: "Esos todavía no han 
partido". Los hermanos de fuera se solían unir 
contra el de casa y las desavenencias perdura­
ban largo tiempo en muchos casos. 

En Zeanuri (B) indican que en ocasiones se 
daban desavenencias entre los hermanos 
sobre la parte que les correspondía en con­
cepto de dote, tokamenak, pero al hijo mayor 
nunca se le discutía el derecho a quedarse con 
la casa, etzaguntzia. Además de los desarreglos 
ocasionados por las herencias también es 
motivo de enfado el haber negado una ayuda 
económica teniendo posibilidad de prestarla. 

En Valtierra (N) se han recogido otras cau­
sas de desavenencias familiares que son las 
que provienen de envidias, maledicencias, 
mentiras y discriminaciones. 

En algunas encuestas se mencionan también 
las querellas vecinales. Se dan por robo de 
ganado, invasión por el ganado de una huerta 
o prado causando daños, remoción de mojo­
nes, mugamah; reparto de trabajo comunal, 
auzolan; cierres de heredades, Jurguak en Elo­
sua (G) y paso por caminos particulares (Amo­
rebieta-Etxano, Andraka, Zeanuri-B; Elosua-G). 

Consecuencias de las desavenencias 

Es común el dato de que las diferencias pue­
den desembocar en e nfados que se enquistan 

s Los informan!es de esta localidad sei'ialan que a med iados 
del siglo XX había muchos pleitos por este motivo y los más 
beneficiados eran los abogados: "1':11.1/wl er»ilw eredenlzi mtiijek abo­
gauek jan lxuze" (la mitad d e las heren cias del País Vasco se las 
han comido los abogados). 
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y en conflictos familiares. No hablarse, negar­
se el saludo, no tratarse, son consecuencias de 
esas situaciones, donde además una vez pro­
ducido el conflicLo familiar, la reconciliación 
no es fácil. Así se ha recogido en Abezia, Agu­
rain, Moreda, Valdegovía (A); Trapagaran (B) 
y Berastegi (G), localidad esta última donde 
dicen que se han conocido casos aislados de 
violencia física por este motivo. En algunos 
lugares se ha señalado que por desavenencias 
familiares graves, a lo largo de los ai'ios, se han 
dado situaciones de venganza incluso con 
resultado de muerte. 

En Zeanuri (B) se ha registrado que es tas 
situaciones terminan con frecuencia en la rup­
tura de relaciones que se expresa con la frase: 
ez daurie tratetan, no se tratan. La ruptura defi­
nitiva se pone de manifiesto cuando se rehúsa 
entrar en las respectivas casas. Estas situacio­
nes de grave desavenencia son protagonizadas 
por los adultos, tanto hombres como mujeres, 
d e ambas familias. Los ancianos y los niños 
su elen quedar al margen de la misma, de no 
ser en casos muy extremos. E incluso en ron­
ces, siempre se mantiene como obligación 
superior el acudir a los entierros, e l llevar las 
m arcas de duelo y el hacer las ofrendas por el 
muerto de la familia, aun cuando siga la ene­
mistad con los vivos. 

En Sangüesa (N) han consignado que estos 
conflictos a veces desembocaban en la ruptura 
de relaciones hasta entre padres e hijos y entre 
h ermanos. EsLa situación de discordia familiar 
se expresa con la frase: "No se hacen", es decir, 
no tienen trato. La ruptura total con la familia 
por cuestiones de herencia, incluso con la no 
asisLencia al funeral , se da Lodavía hoy día. 
También en Luzaide/Valcarlos (N) en ocasio­
nes se daban desavenencias graves que podían 
llegar a la disolución familiar, por ejemplo 
entre los padres y los dueños jóvenes que 
cohabitaban en la misma casa. 

Resolución de las desavenencias 

F.n las encuestas se h an recogido dos tipos 
de respuestas para la resolución de los proble­
mas fam iliares según se trate de desavenencias 
ordinarias o sobrevenidas por conflictos h ere­
ditarios, si bien las vías de arreglo propuestas 
son similares. 
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------· -=--· 
Fig. 514. Laudo de amigables componedores. Gernika-
1.umo (B) , 1905. 

En cuanto a las primeras, en varias localida­
des se ha consignado el dato de que aconteci­
mientos familiares señalados como una boda, 
un fallecimiento, etc., podían servir de lugar 
de encuenLro para que las querellas familiares 
bajaran de tono e incluso, con la mediación 
de otros parientes, se resolvieran. Así lo han 
seíi.alado en Ribera Alta (A); Beasain (G); 
Allo, San Martín de Unx yVal tierra (N). 

En tiempos pasados estuvo extendida la cos­
tumbre de solicitar la mediación de uno o dos 
hombres buenos para que actuaran como 
mediad ores de las desavenencias familiares o 
vecinales tal y como se ha constatado en Ribe­
ra Alta (A); Trapagaran (B) ; F.lgoihar, Elosua, 
Legazpi ( G); übanos (N) y Donapaleu (BN) . 
Hoy día, según dicen , se recurre ordinaria­
mente al juzgado. 

En las localidades encuestadas se menciona 
a distintas personas como posibles mediado­
ras para lograr la reconciliación. Así en Abe-
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zia, Agurain, Apodaca, Berganzo, Moreda 
(A); Amorebieta-Etxano, Zeanuri (B); Hon­
darribia (G); Allo, Elorz, Goizueta, Luzai­
de/ Va.lcarlos, Sangüesa, Urzainki y Valtie rra 
(N), se ha consignado que se recurría al fami­
liar o vecino más idóneo o de m ás edad que 
gozara de prestigio entre las partes y fuera de 
reconocida discreción. En Apodaca (A) y en 
Berastegi (G) acudían a una persona de con­
fianza e ilustrada como el maestro, a los padri­
nos de boda o de bautismo, o los albaceas tes­
tamentarios. El juez de paz se menciona en 
Valtierra (N) y en Zeanuri (B), localidad esta 
ú ltima en la que seüalan que alguna vez se 
recurría al abogado, pero dicen que era 
mejor no hacerlo porque suponía airear las 
desavenencias familiares. 

En Abezia, Agurain, Apodaca, Rihera Alta 
(A); Bermeo, Zeanuri (B) ; Beasain, Ilerastegi, 
Zerain (G); Allo, Sangüesa, Urzainki y Valtie­
rra (N) recuerdan que con frecuen cia se recu­
rría como figura m ediadora al sacerdote o 
sacerdotes de la parroquia, o a algún fraile, 
que podía además ser fami liar de los afecta­
dos. En Sangüesa seüalan que el recurso al 
sacerdote era en apelación al fallar la media­
ción de los intervin ientes an teriores. 

A continuación se expone pormenorizada­
mente la descripción recogida en Zeanuri (B) 
donde en tiempos pasados las querellas en lre 
parientes y entre vecinos se resolvían recu­
rr iendo al juez de paz de la localidad. Cada 
parte llevaba un vecino considerado "hombre 
bueno" que tenía como misión Lemperar los 
án imos y procurar que las cosas terminaran 
amigablemente . A principios del siglo XX 
eran más frecuentes que hoy día las querellas 
judiciales, incluso e n tre parientes. Después de 
una disputa verbal se apartaban testigos y se 
demandaba ante el juez, auzie ezarri. Normal­
mente estas querellas no trascendían del juz­
gado de paz y las razones que aportahan los 
hombres buenos eran de carácter muy prácti­
co. Con frecuencia, acababan pagando a 
medias los gastos y celebrando una merienda 
en una taberna. En ocasiones especiales y en 
situaciones muy enconadas se recurría a la 
mediación de algún sacerdote prestigioso o de 
los frailes predica.dores con ocasión de las 
misiones populares. También se apelaba a la 
mediación de algún pariente de edad, tío o tío 
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abuelo que tuviera ascendiente moral sobre 
los familiares en litigio siempre que no tuviera 
inlerés directo en el caso. 

Respecto del segundo tipo de desavenencias 
familiares, las ocasionadas con motivo de las 
particiones hereditarias, para su resolución se 
recurría a procedimientos similares a los des­
critos, pero, con frecuencia, la solución era 
más difícil y en caso de ruptura la reconduc­
ción era casi imposible. 

En algunas localidades ha sido frecuente 
que al fallecimiento del padre o de la madre 
los hijos se reunieran para aplicar correcta­
men te el testamento y cumplir la voluntad de 
los progenitores. Hay informantes que dicen 
que a estas reuniones no solían acudir los 
"pegados" (afines) porque en tre los de Ja mis­
ma sangre era más fácil entenderse y llegar a 
acuerdos. Así en Apodaca, Valdegovía (A) y 
Hondarribia (G) se ha seí'i.alado que el arreglo 
se producía entre los propios herederos sin 
intervención ajena, salvo la ayuda de tasadores 
o periLos en valoraciones. 

En Amorebieta-Etxano, Gorozika, Zeanuri 
(B); Pipaón (A); Berastegi , Elgoibar, Elosua, 
Hondarribia, Oí'i.ati (G) ; Allo, Goizueta, Izur­
diaga, Luzaide/ Valcarlos, Obanos, San Martín 
de Unx y Urzainki (N) se ha constatado que si 
los herederos no se ponían de acuerdo entre 
ellos, podían intervenir como mediadores fami­
liares consanguíneos próximos, urkoenaf<, o per­
sonas ponderadas. En Agurain (A); Bermeo, 
Zeanuri (B) ; Beasain, Elgoibar, Elosua, Oí'i.ati 
(G); Allo y San Marún de U nx (N) se ha reco­
gido que el mediador podía ser algún sacerdo­
te o religioso; en Andraka (B), Elosua (G) y 
Sara (L) seüalan a dos vecinos como in terme­
diarios. También se ha registrado con carácter 
general que, circunstancialmente, podían ser 
asesorados por el notario o algún ahogado. 

En Bernedo (A) las particiones de h er encia 
las h acía un vecino del pueblo con experien­
cia en esta materia o del que las partes se fia­
ran , com o el cura, el maestro o el secretario 
del ayuntamiento. Al hijo que se quedaba en 
casa se le reconocía el derech o a elegir el par­
tidor y tenía que poner también dos tasadores. 

A continuación se describe detalladamente 
el funcionamiento de esta mediación tal y 
como se ha recogido en Ja localidad navarra 
de Allo: ante los desencuentros ocasionados 
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por la herencia se recurría a un const'._jo fami­
liar compuesto por dos parientes comunes, 
uno de la rama paterna y otro de la materna. 
Si no prosperaba la conciliación se recurría al 
párroco. Si resultaba infructuoso también este 
intento, desembocaba en un conflicto familiar 
en que los hermanos dejaban de hablarse, 
situación que podía enquistarse y durar años. 
A veces, con motivo de las misiones populares 
que tenían lugar en la localidad, llegaban a 
avenirse. También podían reconciliarse si una 
de las partes o algún familiar próximo a ellos 
se encontraba en trance de muerte. Reunidos 
Jos afectados junto al lecho del moribundo, se 
lograba el deshielo de las relaciones y, en oca­
siones, la reconciliación plena. 

Ofensas 

Un asunto de mayor trascendencia que las 
desavenencias o enfados familiares es el de las 
ofensas, cuyos efectos son más duraderos. 

En Zeanuri (Il) se ha consignado que el sen­
limien to por las ofensas inferidas a una perso­
na o a una familia se propaga por la línea con­
sanguínea, es decir, Jos consanguíneos se sien­
ten más o menos ofendidos. Las venganzas 
pocas veces adquieren un carácter notorio 
aunque determinan y, a veces durante muchos 
años, la conducta con los supuestos ofensores. 
Los odios o enfados antiguos se llaman asarre 
zarrah. 

En Obanos (N) los datos recogidos son simi­
lares. Cuando un miembro de la familia se 
sentía ofendido por un vecino, toda la paren­
tela adoptaba un aire hostil frente al ofensor y 
su familia. Se traducía en negarse el saludo, 
no hacerse favores, etc. 

En Bernedo (A) dicen que a quienes ofen­
dían a la familia se les negaba el trato, se rom­
pía con ellos. En Agurain (A) señalan que en 
situaciones extremas se puede producir la rup­
tura de relaciones entre el ofensor y sus fami­
liares, y la familia que se siente ofendida. 

En las localidad es encuestadas se indica que, 
ocasionalmente, por causa de las ofensas infe­
ridas se podían producir venganzas. Así en 
Bermeo (B) cuando alguien se quería vengar 
de otro le lanzaba una maldición, malda, mal­
dizinue, agera. Una manera de maldecir una 
casa era romper de noche una botella de acei­
te en la portalada. En la zona rural de esta villa 

935 

costera se tiene not1Cla de alguna venganza 
perpetrada tendiendo una emboscada con la 
subsiguiente paliza. También en Amorebieta­
Etxano y en Andraka (B) se sabe de revanchas 
tomadas como consecuencia de ofensas, que 
se materializaron en quemar unos montones 
de trigo o hacer daño al ganado. Estas ven­
ganzas se intensificaron durante la Guerra 
Civil de 1936. 

En Zerain (G) se ha consignado que una 
venganza, m.endelm, en ocasiones, podía 
desembocar en paliza, zurratzea. A veces se 
echaban maldiciones y, a este propósito, se ha 
recogido el d icho: Sapoak zeuken alkarrena, ta 
aren puzoia ezarri. (se tenían mutuo rencor y se 
iban a inocular el veneno l del sapo]). 

El Consejo de Familia. Biltzea 

El dato común recogido es que el Consejo 
de Familia se reunía en los casos de situacio­
nes familiares graves como orfandad, viude­
dad, invalidez o enfermedad. Lo componían 
familiares próximos del o de los afectados con 
Ja finalidad de proteger y administrar el patri­
monio de éstos. 

En Zeanuri (B) se ha consignado que el 
Consejo de Familia se constituía en casos 
extremos como la orfandad de hijos menores, 
umezurtzeh, o la invalidez o enajenación mental 
de un cabeza de familia sin hijos o con hijos 
menores. Lo componían los parientes más 
próximos, senideri/1 urlwenak, y uno de ellos lo 
p residía. Asumía Ja responsabilidad de la 
administración de Jos bienes troncales y el cui­
dado de los hijos menores. 

En Beasain (G) señalan que en el Consejo 
de Familia a veces sólo intervenían los hom­
bres y otras los hijos e hijas tranqueros. La fo r­
ma de actuar dependía de costumbres familia­
res porque había ocasiones en que los que no 
eran consanguíneos renunciaban a participar, 
se au toexcluían. 

En Apodaca (A) dicen que el Consejo de 
Familia lo componían familiares directos del o 
de los afectados; en Amorebieta-Etxano (B) 
los hijos mayores de edad que participaban en 
las labores d el caserío; en Legazpi (G) cuatro 
o cinco personas preparadas de ambas fami­
lias, paterna y materna; en Obanos (N) fami­
liares de ambos lados, a veces algún clérigo o 
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Fig. 515. Acta de Consejo d e Familia. lbarruri (Muxika­
B), 1910. 

persona de confianza; en el Valle de Roncal 
(N) formaban parte del Consejo de Familia o 
Biltze los representantes de cada casa, entre 
ellos sus dueños, y en San Martín de Unx (N) 
los parientes en primero y segundo grado y el 
cura párroco. 

En Elorz (N) el Consejo de Familia lo com­
ponían los parientes de más autoridad, su fina­
lidad consistía en suplir las deficiencias de los 
padres en la designación del heredero y resol­
ver las discordias en la comunidad familiar. 

En Urzainki (N) el Consejo de Familia lo 
formaban los abuelos y los padres, en su caso. 
A él se recurría cuando se iba a acoger a 
alguien en casa, para el nombramiento de 
tutores de huérfanos, cargos que solían recaer 
en los parientes más próximos, uno del lado 
pate rno y otro del materno. 

En Luzaide/Valcarlos (N), a veces los 
parientes de la parte contraria a la que se ocu­
paba de la administración de los bienes del 
huérfano, intervenían para reclamar algunos 
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extremos que pudieran considerarse como 
abusivos, dentro de las atribuciones de los 
administradores. Se convocaba el Consejo de 
Familia con asistencia de los representantes de 
ambas partes. Llamaban también al párroco, 
al juez municipal u otras personas que les 
pudieran ayudar. 

EFECTOS DEL PARENTESCO 

Se recogen en este epígrafe aquellas obliga­
ciones que impone el parentesco a los miem­
bros del grupo familiar tanto en situaciones 
ordinarias como extraordinarias, y que son de 
carácter recíproco. Los sufragios por los difun­
tos que exigen Lrato recíproco entre parientes 
han sido tratados en otro capítulo de esta 
obra. 

Hospitalidad 

La hospitalidad entre parientes, según se 
recoge en las encuestas, quedaba patente prin­
cipalmente en las visitas ordinarias que reali­
zaban a la casa familiar quienes habían salido 
de ella, las que llevaban a cabo con motivo de 
las fiestas patronales a la localidad natal y las 
recíprocas que los de la casa hacían a los luga­
res de residencia de familiares en los diversos 
pueblos y ciudades. 

Visitas ordinarias 

En Abezia, Ribera Alta (A); Andraka (B); 
Altza, Beasain, Elgoibar, Elosua, Hondarribia, 
Oúati y Zerain (G) se ha constatado que siem­
pre se ha sido hospitalario con los parientes 
que visitan el caserío familiar, invitándoles a 
comer o a merendar. Al despedirse, la dueña 
de la casa les entregaba un paquete con pro­
ductos de la despensa del caserío corno alu­
bias, manzanas o nueces. También los invita­
dos correspondían a veces con algún regalo. 

En Vallierra (N) se ha señalado que un 
aspecto destacado del parentesco es la hospi­
talidad y la atención obsequiosa. Al pariente 
que venía de \~sita se le daba la mejor habita­
ción y la comida guisada con buenos animales 
del corral. Había una dedicación admirada 
hacia los de la ciudad y como despedida se le 
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entregaba un paquete de embutidos. Los visi­
tan tes solían corresponder con telas, vestidos 
confeccionados para las mujeres, camisas, 
algún traje todavía en buen uso, caramelos y 
dulces para los niños y alguna moneda para la 
hucha. Esta costumbre que se conservó hasta 
los aüos sesenta, no se apreciaba como un 
derecho o una obligación, según seüalan los 
informantes, sino que se entendía como una 
forma de que los familiares se expresaran el 
afecto mutuo. 

En Urzainki (N) dicen que había obligación 
de dar hospedaje en casa a los parienles, así 
como asistencia y sustento. En Obanos (N) la 
hospitalidad entre parientes dependía del Lra­
to y de la calidad de las personas. Una infor­
mante uliliza esta expresión: "A donde vayas/ 
ten paril'rtles las sayas" (refiriéndose a que el 
parentesco más importante es por parte de la 
mujer). En San Martín de Unx (N) se ha reco­
gido que la hospilalidad entre parientes era 
de carácter mutuo. El espíritu altruista sobre­
pasaba el ámbito familiar, así se recogía y ali­
mentaba a los mendigos y había casas donde a 
diario se cocinaba el puchero del pobre. 

En Sangüesa (N) Ja hospitalidad se ejercía 
recibiendo a los parienLes con ocasión de 
algunos acontecimientos como bodas o falle­
cimientos. Los parientes llegados de lejos eran 
bien recibidos en la casa y siempre traían 
algún obsequio. 

En Beasain (G) son frecuentes las V!Sltas 
dominicales a la casa paterna, donde se reúne 
la familia completa con los hijos que viven fue­
ra. También en Trapagaran (B) dicen que los 
hijos visitan a menudo a los padres, sobre LOdo 
los fines de semana. En Goizueta (N) se hací­
an visilas a la casa familiar para ver a los abue­
los y a los padres, más las mujeres que los hom­
bres. Las hermanas que vivían en una misma 
localidad también era frecuente que se reu­
nieran en casa de su madre al ir a visitarla. En 
Andraka (B) y en Elgoibar (G) se ha consig­
nado que si un miembro de la casa había que­
dado viudo, acudía con sus hijos los domingos 
y festivos a comer y pasar la j ornada en la casa 
fami liar para regresar de noche a la suya. 

En Zeanuri (B) se manliene la vinculación 
del caserío familiar con los parientes que han 
ftjado su residencia en la ciudad o en localida­
des cercanas. Sobre todo en vida de los 
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padres, los hijos casados que viven en esas 
poblaciones mantienen una relación regular y 
frecuente con ocasión de las fiestas y aconteci­
mientos familiares. De un tiempo a esta parte, 
debido a la facilidad de los desplazamientos 
en automóvil y a la mejora de los accesos a los 
caseríos, esta relación familiar ha aumentado 
notablemente. En algunos casos estos familia­
res son enterrados en el panteón que la fami­
lia ha construido en el cementerio del pueblo. 

Puede u·atarse incluso no de visitas circuns­
tanciales o periódicas sino de estancias algo 
más prolongadas. Por ejemplo en Zeanuri (B) 
se ha constatado que hoy día no son infre­
cuentes los casos de familiares que viven en la 
ciudad y pasan unos días o una Lemporada 
con sus parientes del pueblo, haciendo vida 
familiar y participando incluso en las labores 
propias de una casa agrícola-ganadera. 

También se han registrado testimonios de la 
situación inversa, es decir, de visitas realizadas 
por los parientes del caserío a las casas de los 
familiares que viven en la capital o en otra 
localidad. Así en Bernedo (A), antiguamente, 
cuando se iba a Vitoria se acudía a comer a 
casa de un familiar, en Apodaca (A) si se visi­
taba a algún familiar de la capital se le solían 
llevar huevos o una gallina como regalo. 

En Sangüesa (N) si de los pueblos de los 
alrededores acudían a comprar a esta locali­
dad, visitaban y llevaban un obsequio a los 
parientes. En Zeanuri (B) se ha recogido que 
en caso de viajes a otras poblaciones ha sido 
frecuente hospedarse en casa de familiares. 

Fiestas patronales y navideñas 

Ha estado generalizado e l visitar a los fami­
liares que viven fuera de la localidad natal con 
motivo de las fiestas patronales y navideñas. A 
veces, para corresponder a la invitación se lle­
van regalos. Así se ha constatado en Abezia, 
Apodaca, Berganzo (A) ; Amorebieta-Etxano y 
Trapagaran (B). En Aria (N) precisan además 
que para tal ocasión se prepara la casa con 
mucho esmero. En Ribera Alta (A) dicen que 
estas visitas se realizan sobre todo mientras 
viven los padres, luego se dt:jan de llevar a 
cabo y quedan reducidas a acontecimientos 
puntuales. 

En Moreda (A), Zeanuri (B) y Elgoibar (C) 
se ha constatado que con motivo de las fiestas 
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Fig. !>16. Reunión anual de la familia Gerrikaetxebarria de Ajangiz (B). Knnczubi (B) , 2000. 

patronales la r.asa acogía a veces a parientes 
que venían a pasar las fiestas. En Abezia (A) y 
Mirafuentes (N) dicen que la hospitalidad 
entre parientes es una norma no escrita. En 
las fiestas patronales acudían a estos pueblos 
familiares que vivían en poblaciones alejadas y 
era obligación de la casa darles de comer y alo­
jarles. En la localidad navarra indican que ello 
en tiempos pasados suponía un esfuerzo eco­
nómico. 

En Sangüesa (N) recuerdan que había gran 
alegría cuando los parientes de fuera venían a 
casa con motivo ele las fiestas patronales. Casi 
siempre traían algún obsequio, principalmen­
te productos de la tierra como verduras, fruta 
o carne. 

En Zerain (G) señalan que en las fiestas 
patronales no había costumbre de llevar nada; 
si los invitados venían de otros pueblos h abía 
obligación de corresponder. 

En Bernedo (A) se ha consignado que anti-
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guamente eran corrientes las visitas familiares 
por las fiestas patronales y por navidades. Hoy 
día, con los medios de que se dispone para el 
desplazamiento, las visitas son más frecuentes 
y no se Sltjetan tanto a las fiestas cuanto a las 
vacaciones. 

En Zeanuri (R) cuando los hijos casados 
acuden a casa con motivo de las fiestas de 
Navidad vienen con una cesta de regalos, 
Gabon otzarea, generalmente comestibles y lico­
res. Es frecuente el intercambio ele presentes y 
los visitantes son obsequiados con productos 
domésticos como frutas, hortalizas, huevos, 
miel y embutidos. 

Otra costumbre muy extendida en tiempos 
pasados era que el segundo día de las fiestas 
patronales se celebrara una misa, con asisten­
cia de las autoridades, en memoria de los 
difuntos de la localidad. Así lo han señalado 
en Zeanuri (B) donde con motivo de las fies­
tas patronales se dedicaba un día llamado ari-
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men ef{Une, el día de las almas, al recuerdo de 
los difuntos. Correspondía al día siguiente de 
la festividad. Otro tanto se ha consignado en 
Busturia (B) donde recuerdan que el aconte­
cimiento se hacía constar en el programa de 
fiestas. También en Bernedo y en Moreda (A) 
se menciona este dato, indicando en esta últi­
ma localidad que antiguamente la misa era 
pagada por el ayuntamiento de la villa. 

En Zerain (G) el día primero de enero se 
celebra una misa responso por todos los veci­
nos de la localidad fallecidos. 

Estudios 

Ha estado muy extendida la costumbre de 
que los muchachos y muchachas de zona rural 
que cursaban sus estudios en núcleos urbanos 
más o menos próximos al lugar donde vivían 
fueran acogidos diariamente a comer o residie­
ran durante el periodo escolar en casa de algún 
familiar. A cambio los padres de los adolescen­
tes compensaban a quienes les acogían con 
productos del caserío o les abastecían o com­
pensaban de otra manera. Hoy día estas siLua­
ciones prácticamente no se dan debido a los 
medios de transporte de que se dispone y a que 
los estudiantes comen en los centros escolares. 

Aunque los ejemplos son numerosos, apor­
tamos tres testimonios de distinLos territorios 
recogidos en nuestras encueslas. 

En Beasain (G) se ha consignado que al 
pariente o hermano nacido en la casa familiar 
y que vivía en el núcleo urbano, a pesar de que 
no fuera rico, se le solía pedir que en el perí­
odo escolar atendiera al niño que bajaba del 
caserío. Le daban de comer al mediodía y dis­
ponía de una casa de acogida durante el día. 
En agradecimiento, semanalmente enviaban 
al pariente productos del caserío como alu­
bias, verduras, manzanas, etc. 

En Zeanuri (B), en correspondencia de la 
es tancia en la casa familiar, los jóvenes que 
cursaban estudios en la capital y, antiguamen­
te, quienes trabajaban en industrias situadas 
en Bilbao o en las cercanías solían hospedarse 
en las casas de los parientes, a su arrimo, serli­
deen arrimure. 

En Sangüesa (N) se señala que algunas 
muchachas que venían a estudiar a los cole­
gios de la localidad permanecían durante el 
curso en la casa de los abuelos. 

Pago de deudas 

Los datos que se han recogido en las encues­
tas responden a la pregunta -de si los familiares 
se subrogaban o no en las deudas ordinarias 
contraídas por los parientes cercanos. Los 
familiares han solido pagar y hacer frente a las 
deudas de olros parientes si existía riesgo de 
que la casa familiar saliera fuera del patrimo­
nio, en los demás casos no ha habido mucha 
solidaridad. 

En Moreda (A) aseguran que el pago de 
deudas entre parientes no se da salvo enLre 
padres e hijos. En Valdegovía (A) es excepcio­
nal que se paguen deudas de parientes, algún 
padre se ha hecho cargo de Ja deuda de un 
hijo. En Legazpi (G) y en Goizueta (N) indi­
can que el ámbiLo para hacerse cargo de las 
deudas contraídas por otro estaba restringido 
a los hermanos. En Abezia (A) se han conoci­
do casos de personas que han pagado las deu­
das de hermanos o familiares para evitar que 
la casa familiar o las tierras pasasen a manos 
extrañas o para preservar el huen nombre de 
la familia. 

En Zerain (G) se ha consignado que si la 
deuda era de un hijo soltero, el pago corres­
pondía al padre, y al hijo de la casa si era del 
padre. Si correspondía a un pariente soltero 
sin familia directa y se trataba de una cantidad 
no muy elevada, pagaba el cabeza de familia 
de la casa de donde provenía. En Beasain (G) 
los padres, hijos o hermanos solían hacerse 
cargo del pago de las deudas de parientes si 
no se trataba de grandes cantidades proce­
dentes de negocios particulares fracasados, 
pero es cada vez menos usual. En Altza (G) se 
procuraban pagar las deudas de un familiar 
con ayuda de los parienLes más cercanos y 
cuando no era posible se acudía a pedir un 
préstamo al banco. 

En Agurain (A) se ha recogido que en casos 
de necesidad se pagan deudas de parientes. 
En Gorozika (B) no había norma ni costum­
bre fija, era potestativo del pariente hacerse o 
no cargo de las deudas de un familiar. 

En el Valle de Roncal (N) se ha consignado 
que no era corriente el lener deudas y estaba 
mal visto. Los familiares se mosLraban recelo­
sos a pagar las deudas de un parienLe, salvo las 
derivadas de una causa injusta, en cuyo caso 
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era más fácil obtener la colaboración familiar. 
A este propósito se recuerda e l dicho: El que 
tiene, tiene, /pero luego da si quiere. Se ayudaba si 
la deuda se debía a gastos ocasionados por cui­
dar enfermos o personas mayores. 

En San Martín de Unx (N) las deudas de la 
familia se resolvían mediante préstamos ya 
que la familia no cubría Jos baches económi­
cos de otros parientes a fondo perdido. Esta 
actitud se justificaba en que las familias dispo­
nían de poco dinero. En Ribera Alta (A) se 
decía que cada uno tenía que ser responsable 
de sus actos y la familia no se hacía cargo de 
las deudas de los parientes. En Pipaón (A), 
una vez muerta la persona, nadie se hacía car­
go de la deuda, teniendo en cuenta las caren­
cias que había en la localidad. 

En Elorz (N) señalan que entre parien les 
había mucha unión y amistad pero cuando se 
trataba del "asunto del bolsillo" nadie entraba 
en terrenos ajenos, por muy familiar que fue­
ra y cada uno debía afrontar sus problemas. 
En Busturia (B), según señala la mayoría de 
los informantes, cuando se era rico o se estaba 
bien, todos los parientes le estimaban a uno, 
pero cuando llegaban las dificu!Lades econó­
micas nadie quería saber nada. 

En Zeanuri (B) se ha consignado que los 
parientes que vivían fuera de la casa origina­
ria, etxekoak ez direnak, no se consideraban obli­
gados a pagar las deudas contraídas por ésta. 
Era la casa con su patrimonio la que había de 
responder de la deuda y si no podía hacer 
frente a la misma sería un deshonor para ella. 
En Amorebicta-Etxano (B) si un familiar hacía 
frente a un gasto de otro, éste le compensaba 
ayudándole en las labores domésticas. 

En Zuberoa se señala que la casa no estaba 
obligada a hacer frente a las deudas de los 
hijos que hubieran abandonado el hogar, la 
reputación de éstos no afectaba a la casa. Por 
el contrario, en numerosas ocasiones los hijos 
ayudaban a que la casa familiar saliera de difi­
cultades pasajeras o a que consolidara sus 
adquisiciones. 

Valor del testimonio entre parientes 

Es casi unánime la apreciación de que el Les­
timonio entre parientes apenas tiene valor 
porque está viciado de raíz en virtud de la con-
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sanguinidad. A continuación se aportan varios 
testimonios recogidos en nuestras encuestas. 

En Obanos (N) señalan que tiene un valor 
relativo porque se entiende que los parientes 
deben "sacar la cara" entre sí. En Goizueta (N) 
en algún caso podía valer pero se suponía que 
ordinariamente estaba viciado en origen. En 
Valtierra (N) dicen que el testimonio a favor 
de parientes dependía de la seriedad y credi­
bilidad que tuviera quien lo prestara. 

En Zeanuri (Il) se ha constatado que en los 
casos de litigios los testimonios de parientes, 
aunque sean lejanos, se presumen in teresa­
dos. Esta vinculación y defensa cerrada entre 
parientes se expresa en un dicho frecuenLe: 
Otsoak p,z dau jaten otsokumerik, el lobo no se 
come al lobezno. En Amorebieta-Etxano (B) , 
en general, para resolver los problemas veci­
nales (como la situación de los mojones) se 
buscaban testigos distintos de los familiares, 
pues éstos se consideraban parciales. 

En Agurain, Valdegovía (A); Berastegi (G) y 
Valle de Roncal (N) se ha consignado que el 
testimonio de los familiares en una d isputa o 
en un asunto administrativo carece de valor, 
precisamente por la circunstancia de ser un 
familiar. En U rzainki (N) indican que por ese 
motivo en las sesiones municipales cuando se 
trata de un asunto que afecta al familiar de un 
munícipe, éste abandona la reunión. 

Condición de los ancianos y enfermos 

En un apartado anterior se ha descrito la 
ayuda que en casos de enfermedad se prestan 
entre sí los parientes. Ahora se trata de ver el 
comportamiento de los familiares con los 
ancianos y enfermos de la propia casa. 

En tiempos pasados esluvo generalizado el 
que los ancianos y los enfermos fueran atendi­
dos en casa, hoy es más frecuente acudir a los 
hospitales en el caso de los enfermos, y a las 
residencias y asilos en el caso de las personas 
mayores para que reciban los cuidados y aten­
ciones necesar ios. 

En Abezia (A) se ha consignado que a los 
ancianos se les respetaba al máximo. Las per­
sonas mayores eran tratadas con veneración y 
en muchos casos continúan siendo los autén­
ticos jefes de familia. 
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Fig. 517. 

En Zeanuri (B) se ha recogido que estaba 
mal visto el desprenderse del padre o de la 
madre ancianos para llevarlos a un asilo u hos­
pital. 

Un relato moralizante, muy arraigado en el 
pueblo y que tiene gran extensión geográfica, 
dice así: 

Seme batek aite ospitelera lepoan eharri oala. Da 
jarri ( eg)in zata deskantzetan pago baten azjJien. 
Eta esa.( n) eutsela aitek: 

-Neuk be ementxe deskantzau noan, aite osjJite/,e­
ra ekarri noanean. 

fi:ta orduen semeak aite lepoan a.rtu eta atzera 
eroa( n) oala etxera. 

(Un hijo llevaba a su padre al hospital cargado a 
sus espaldas y se sentó a descansar debajo de un 
haya. Y el padre le <lijo: -En este mismo lugar repo­
sé yo también cuando llevé a mi padre al asi lo. 
Entonces el hijo cargó al padre a sus espaldas y lo 
trajo de nuevo a casa). 
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A pesar de las querellas y enfados domésti­
cos, los padres durante su ancianidad seguían 
viviendo en casa y eran asistidos por el matri­
monio joven que convivía con ellos. En tiem­
pos pasados, según los testimonios recogidos, 
las condiciones materiales en las que vivían los 
ancianos eran precarias. Las personas mayores 
)' los enfermos eran considerados una carga 
que se asumía contractualmente. Para enten­
der esta situación hay que tene r en cuenta que 
la casa tradicional era, a la vez que albergue, 
una empresa en la que todos sus miembros 
desempeñaban una actividad. Dejar de parti­
cipar en ella conllevaba la automarginación. 

En Andraka (B) a los ancianos y a los enfer­
mos se les trataba bien, los de casa eran rea­
cios a sacarlos de ella; el cuidarlos se conside­
raba una obligación. En Amorebieta-Etxano 
(Il) dicen que antiguamente a los ancianos se 
les tenía en casa aun cuando con frecuencia 
eran una carga para la familia. En Agurain (A) 
se ha registrado que los ancianos y enfermos 
más acomodados eran atendidos en casa por 
sus familiares. Antiguamente el ayuntamiento 
acogía en el hospital a los pobres, enfermos e 
inválidos que no tuvieran familiares parar 
hacerse cargo de ellos. 

En Sara (L) los ancianos y enfermos eran 
generalmente atendidos en casa. Había casos 
-raros- en que los tales eran internados en el 
hospital de la localidad donde los servicios 
asistenciales eran buenos. En Zuheroa se ha 
recogido que la casa se ocupaba de Ja situa­
ción de las personas ancianas y enfermas. Las 
personas mayores se creían con el derecho de 
exig'ir de sus hijos ayuda y asistencia en la vejez 
y de evitar que acabaran en el asilo. 

En Moreda (A) se ha señalado que era 
deber de los hijos sustentar a los padres si lo 
necesitaban. Por regla general los ancianos y 
los enfermos estaban al cuidado de sus hijos. 
En caso de que tuvieran dificultades les echa­
ba una mano algún familiar y si no era posible 
se contrataba alguna persona para descargar 
el trabajo de Jos hijos. Cuando la situación se 
hacía insostenible, algunas familias optaban 
por ingresarlos en residencias u hospitales. 

En Berganzo (A) los ancianos y los enfermos 
han sido atendidos por los familiares, general­
mente por las mujeres, y en raras ocasiones 
ingresaban en un asilo-hospital. En el Valle de 
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Roncal (N) el cuidar de los ancianos y de los 
enfermos era responsabilidad de los familiares 
más cercanos. Normalmente se ocupaba de 
ellos la mujer de la casa. En Ribera Alta (A) los 
padres ancianos no abandonaban la casa y 
estaban al cargo del hijo que se quedaba en 
ella. En Pipaón (A) si había ancianos o enfer­
mos, los parientes más próximos, como h~jos, 
hermanos o sobrinos trataban de socorrerles 
en lo que pudieran. 

En Elosua >' en Zerain (G) si se tenía familia 
propia directa los ancianos y enfermos eran 
atendidos en casa con todo esmero y ni siquie­
ra se pensaba que se debiera obrar de otra 
manera. En Beasain (G) si en el caserío han 
quedado sólo los mayores, cuando están enfer­
mos o los trabajos les resultan penosos suelen 
pasar a vivir en casa de los hijos, o , como seña­
lan en Oñati ( G), algún hijo iba a vivir con 
ellos provisionalmente. En Hondarribia (C) 
dicen que cuando los padres se hacían mayo­
res eran los hijos quienes les daban h abitación 
y sustento. En Elorz (N) si el pariente era 
anciano o desamparado se le recogía en casa 
de los sobrinos o cuñados donde se le alimen­
taba y cuidaba. En ocasiones también algún 
familiar se trasladaba a vivir a la casa de las 
personas mayores que no querían abandonar 
el hogar. 

En Valtierra (N) la asistencia y el sustento a 
los mayores, enfermos o familiares necesitados 
corría a cargo de los parientes con los que viví­
an o estaban cerca. También existía la colabo­
ración de amigos y vecinos con los abuelos y 
mueles que lo necesitaban. 

En Obanos (N) se elog-ia el que los hijos se 
ocupen de sus padres enfermos o ancianos y 
está mal visto el llevar a los abuelos al asilo en 
contra de su voluntad. Ha habido y hay mag­
níficos t;jernplos de atención a los mayores, 
pero en éstos la sombra del hospicio está pre­
sente. Una informante mayor soltera decía 
que ella sabía que acabaría en una residencia 
pero que las que han tenido hijos lo llevaban 
mal. En Goizueta (N) en principio se u·ataba 
de ayudar a los familiares mayores y/o enfer­
mos, pero con frecuencia acababan ingresan­
do en un asilo. 

En Sangüesa (N) los ancianos de familias 
muy pobres, generalmente solteros y enfer­
mos, quedaban frecuentemente d esampara-
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dos y pasaban a formar parte de la beneficen­
cia municipal y de las Conferencias de San 
Vicente Paúl, recibiendo alguna pequeña ayu­
da periódica en dinero o alimentos. En algu­
nos casos, cuando el desamparo era total, 
sobre todo por carecer de parientes, pasaban 
a vivir al llamado Santo Hospital, regentado 
por las Hijas de la Caridad y a cargo del ayun­
tamiento. Hoy ha cambiado el concepto cari­
tativo del centro, pues en él también se aco­
gen personas pudientes, y se denomina Resi­
dencia Municipal de Ancianos. En casos 
graves, enfermos psíquicos eran recluidos en 
el Manicomio de Pamplona, edificio popular­
mente llamado "El Tejadico colorado". 

Transiciones 

Es común el dato de que desde la implanta­
ción con carácter general de la Seguridad 
Social ha mejorado la situación de las perso­
nas mayores que, hoy día, pueden obtener 
una pensión de jubilación, tienen cobertura 
sanitaria y la posibilidad de acceder a una pla­
za en una residencia de ancianos. A continua­
ción se ofrecen varios testimonios recogidos 
en algunas localidades encuestadas que con 
ligeras adaptaciones a cada Jugar y situación 
son de aplicación ca.c;i general. 

En Zeanuri (B) se ha constatado que desde 
mediados de los años setenta los agricultores 
cobran una pensión como autónomos y gozan 
de los beneficios de la Seguridad Social. Este 
hecho ha modificado sustancialmente la situa­
ción de los ancianos en las casas. Hasta en ton­
ces, aparte de no percibir ningún ingreso, una 
enfermedad larga o una operación quirúrgica 
suponía el gastarse en ellas los ahorros. 

En Bemedo (A) dicen que hoy todos los veci­
nos de aquella zona disfrutan de la Seguridad 
Social y cuando enferman son trasladados a la 
residencia sanitaria de Vitoria. Los familiares 
que viven en esta ciudad son quienes acompa­
ñan al enfermo en la clínica pasando las noches 
y turnándose con los demás parientes. También 
suelen participar los amigos y los vecinos. 

En Apodaca (A) señalan que a los padres 
ancianos los cuidan sus hijos llevándolos una 
temporada cada uno a sus respectivas casas. A 
otros familiares o a los padres si están imposi­
bilitados los ingresan en una residencia de 
ancianos. 
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En Agurain (A) confirman que con la 
implantación general izada de la Seguridad 
Social y la existencia de residencias de ancia­
nos se ha incrementado el ingreso de las per­
sonas mayores en centros de este tipo. Otro 
tanto se h a consignado en Amorebieta-Etxano 
(R) donde aseguran que hoy día han aumen­
tado las residencias de ancianos, lo que posi­
bilita un mejor servicio para las necesidades 
que se han creado. 

A modo de resumen cabe se1ialar que con 
carácter general en caso de enfermedad es 
casi universal la asislencia sanitaria en la Segu­
ridad Social y que en todas las localidades ha 
crecido el número de centros públicos, semi­
públicos o privados, conocidos con el nombre 
de residencias, donde las personas mayores, 
sobre todo las imposibilitadas, ingresan volun­
tariamente o les conducen los familiares pró­
ximos para que sean debidamente atendidas 
en los últimos afios de vida. 

Los criados, morroiak 

Una parte de esta descripción es común a 
criados y criadas. Lo específicamente referido 
a las criadas figura en el apartado siguiente. 

Relaciones entre dueños y criados 

En otro tiempo fue bastante frecuente que 
las familias tuvieran uno o más criados. En las 
localidades encuestadas seúalan muy mayori­
tariamente que el trato y las relaciones de los 
criados con los dueños eran buenas, estaban 
in tegrados en la casa a la que servían y tenían 
la consideración de pertenencia a la fami lia. A 
veces se trataba de muchachos j óvenes que 
luego se independizaban , en otras ocasiones 
permanecían solteros y se quedaban de por 
vida en la casa de los dueúos. Procedían de la 
propia localidad, de la zona o de alguna 
región vecina. Hoy día, por las circunstancias 
sociales y económicas, son raras las familias 
qu e los tienen . 

En Zeanuri (B) , antes de la industrializa­
ción, el que una familia tuviera en casa un 
criado o una criada, cuya designación antigua 
en euskera es ulsein , era un hecho muy 
corriente debido a que, al eslar las casas llenas 
de niños pequei'ios, se necesitaban. Los cria-

dos eran por lo general adolescentes, entre los 
12 y los 16 ali.os, recién salidos de Ja escuela y 
ejercían esa función, llamada kridutzea, antes 
de comenzar a aprender un oficio. A veces 
pe rmanecían de criados o criadas hasta una 
edad más adulta y en algunos casos hasta su 
matrimonio. Dentro del pueblo eran conside­
rados y tratados como un m iembro más de Ja 
casa. Comían en la misma mesa junto con los 
demás componentes de la familia. En muchos 
casos, sobre todo cuando el período de servi­
cio era prolongado se enlabiaban vínculos 
duraderos y cuasifamiliares entre los de la casa 
y quien es habían servido en ella. 

En Apodaca (A), en torno a los años cin­
cuenta y sesenta fue común que los labradores 
<le Ja localidad y de los pueblos cercanos tuvie­
ran criados. Generalmente eran muchachos 
jóvenes hasta que les llegara la edad de cum­
plir el servicio militar. Se les trataba como a 
miembros de la familia. Los días festivos acu­
dían con los mozos de su edad al baile de 
Mendiguren y a las fiestas de los pueblos. 
Cuando había clases nocturnas asistían a ellas. 
Algunos se marcharon a los pueblos de la Lla­
nada alavesa porque los salarios eran más ele­
vados. 

En Izurcliaga (N) también se ha recogido 
que hubo criados hasta los ai'ios sesenta, pero 
a partir de esa fecha les traía más a cuenta 
colocarse con un sueldo en las fábricas de las 
localidades cercanas ele Irurtzun u O lazagutía. 

En Bernedo (A) los criados han sido trata­
dos como miembros de la familia pero sin 
tener los derechos de los hijos. Se han dado 
casos de matrimonio entre el criado y la hija 
del duefio de la casa. Comían con la familia en 
la misma mesa, trab~jaban junLos dueúos y 
criado, y permanecían en las reuniones fam i­
liares. El trato dependía de la calidad del due-
1io y del criado. En Navarrete hay un dicho 
que reza así: 
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Un criado bueno, hace al amo bueno 
y un buen amo, hace bueno al cri,ado. 

En Abezia (A) los muchachos a veces se 
empleaban como criados desde n iños y eran 
aceptados como miembros de la familia, comí­
an igual comida y en Ja misma mesa. Realiza­
ban los trabajos más duros. Algunos dejaban la 
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casa a cierta edad en tanto que otros, solteros, 
se quedaban de por vida. Se han conocido 
casos donde los hijos han continuado de cria­
dos como sus padres e n la misma familia. En 
Pipaón y en Valdegovía (A) la relación con los 
criados era buena y cordial, generalmente se 
les contrataba para realizar labores en el cam­
po. 

En Ribera Alta (A) los criados tenían la mis­
ma consideración que los de la casa, a veces 
compartían la habitación con los hijos, se les 
trataba como a uno más. Cuando se casaban, 
la familia donde habían servido asistía a la 
boda. Otro tanto se ha consignado en Agurain 
(A) donde los criados compartían las comidas, 
el trabajo, el descanso )' la habitación con los 
demás miembros de la familia. 

En Beasain y en Zerain ( G), en el trato fami­
liar diario los criados eran considerados como 
un miembro más de la familia, sentándose a la 
misma mesa y compartiendo trabajos y con­
versaciones, tiestas y celebraciones domésticas 
como bautizos, bodas, etc. En Berastegi (G) 
Jos datos recogidos son similares, d icen que 
como los predios rústicos eran peque1i.os, fue­
ron contados los caseríos que tuvieron cria­
dos, morroiek. 

En Sangüesa (N) al criado casi siempre se le 
trataba con carüi.o. Normalmente comía en 
casa en la misma mesa que los duei1os, en 
otros casos aparte, según la manera de ser de 
éstos, "aunque abundante y bien guisado". Por 
lo general el criado también dormía en casa 
del dueño si bien a veces en un camastro cer­
ca de la cuadra de los animales de labor, pues 
se debía levantar a medianoche a darles el 
pienso. 

En Obanos (N) a lo largo del siglo XX ha 
sido frecuente tener peones. La relación con 
ellos dependía de su antigüedad en la casa. 
Cuando había varios tenían un cometido bien 
diferenciado; una informante recuerda que 
en su casa había uno dedicado a tener a pun­
to las caballerías y los arreos, y el día de san 
Antón llevaba la reata a dar la vuelta a la igl e­
sia para la bendición de la caballería. Hasta 
mediados del siglo XX antes ele que salieran a 
trabajar se les llenaba la bota de vino "para 
todo el día". Si estaba muy vinculado a la casa, 
en el huerto familiar se le reservaba un u·ozo 
para que lo cultivara. Una informante indica 
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que el tener criado tenía la ventaja de que 
estaba todo el día disponible como uno más 
de la familia pero tenía el inconveniente de 
que quitaba intimidad. 

En el Valle de Roncal (N) se ha consignado 
que de las casas más pobres salían los pastores, 
los mozos del molino, los labriegos y los peo­
nes que iban a servir a las casas pudientes. 
Entre ambas familias se solían establecer vín­
culos permanentes. A veces esas casas pobres 
aportaban incluso las personas encargadas de 
d irigir a los operarios y de ocuparse de las tie­
rras. Los sirvientes y algunos peones solían 
vivir en la casa o se alojaban en las bordas del 
verano durante la faena. Eran tratados tanto 
por lo que respecta a la comida como al aloja­
miento como si fueran de la familia. 

En Donoztiri y Uharte-Hiri (BN) había casas 
que tenían criado, muti~ o sirvienta, neskato, 
para los servicios particulares de las casas rura­
les. Dormían en la casa y comían a la mesa con 
los dueños. En Ezkurra (N) había familias que 
tenían criado, mutil, o criada, neskame, para 
labores de labranza, o criada para cuidar 
niños, aurtzai. 

En Sara (L) sehi significa sirviente. Si es 
varón se llama mutily si es m l!jer neskato. En las 
casas rurales era más frecuente tener criado 
que criada. Los sirvientes de las casas labrado­
ras y de pastores se ocupaban de todas las 
labores propias de dichas casas. Comían lo 
mismo y en la misma mesa que los d ueños y 
sus hijos, y dormían, en general , en camas y 
dormitorios de la misma calidad que los de 
aquéllos. Eran considerados como miembros 
de la fami lia del due11o. 

En Liginaga (Z) criado se dice mutila y cria­
da nexhatua. Los criados en sus relaciones con 
los dueños empleaban el mismo lenguaje que 
los demás miembros de la familia. Eran consi­
derados como parte integrante de ella para los 
efectos del trato y de las comidas. En los años 
cuarenta ya no había criadas, pero sí cuatro o 
cinco criados en las casas ele labranza; trab~ja­
ban en todas las labores de la labranza, comí­
an y dormían en casa de los dueños. 

En Idauze-Mendi (Z) se ha recogido que en 
la mayor parte de los casos el criado formaba 
parte de la familia. A menudo se iniciaban en 
ese trabajo desde n iños, a los 11 años. Si per­
manecía mucho tiempo con la familia era con-
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siderado como el hermano mayor y tomaba 
estatuto de etxelw seme, hijo de la casa. 

Datos similares a los descritos se han consta­
tado en otras muchas localidades donde dicen 
que los criados tenían la consideración de 
miembros de la familia y convivían con ella sin 
que se marcaran diferencias. Comían y dormí­
an en la casa, les vestían y percibían un peque­
úo jornal. Así se ha recogido en Andraka, Ber­
m eo, Busturia, Gorozika, Trapagaran (Il); Elo­
sua, Orexa ( G); Améscoa, Ezkurra, Izurdiaga, 
Luzaide/Valcarlos, Mezkiritz, Obanos, Urzain­
ki y Val tierra (N). El que el trato fuera cordial, 
según indican los informantes, dependía en 
gran medida de los caracteres de ambas par­
les. 

En Altza (G) señalan que a veces la familia­
ridad llegaba a tal punto que a los criados que 
llevaban muchos años en la casa les llamaban 
osaba/izeba, tío/úa. F.n Beasain y en Zerain (G) 
si el criado llevaba muchos años en casa, al 
envi::jecer continuaba en ella y al morir se le 
hacía el funeral como si de un miembro de la 
familia se tratara. Hoy día casi no existen este 
tipo de criados. En Obanos (N) se ha consig­
nado qu e cuando moría el criado, el féretro 
camino ele la iglesia salía desde la casa de los 
du eúos con los que vivía. En Allo (N) se han 
conocido casos de criados que tras pasar bue­
na parte de su vida al servicio d e una determi­
nada casa, envi::jecían y morían en ella. En 
Sangüesa (N), a veces, los criados se quedaban 
en la casa para toda la vida, sobre todo si per­
manecían solteros. En Elgoibar (G) ha hahido 
familias sin sucesores directos donde el criado 
ha heredado el caserío. 

En varias localidades como Abezia (A); Ore­
xa (G); Allo, Elorz, Mezkiritz, San Marún de 
Unx (N) e Idauze-Mendi (Z) se han recabado 
algunos testimonios que indican que la rela­
ción del criado con el dueiio no era tan bue­
na. A modo de ejemplo, en San Martín de 
Unx se ha recogido que a los criados se les 
explotaba lo más posible, se les daba de comer 
poco y aparte, y el sueldo anual era muy bajo. 
Señalan los informantes que en este asunto 
había honrosas excepciones y fuertes contras­
tes. 

En Elorz (N) dicen que las relaciones entre 
los dueiios y los criados eran buenas pero no 
llegaban a tan to como para considerarlos 

miembros de la familia; en ciertas casas per­
duraban resabios, si bien atenuados, del poder 
detentado en otro tiempo. El dato recogido 
en Goizueta (N) es similar. En Idauze-Mendi 
(Z) en la mayoría de las casas el trato era fami­
liar, pero no así en las grandes mansiones don­
de las barreras sociales se mantenían sólidas: 
los criados no comían con los duei'ios y vivían 
separados. 

En rvioreda (A) eran contadas las familias 
que tenían criado. Donde había, ayudaba al 
padre de familia en las distintas faenas del 
campo, en algunas tareas del hogar y atendía 
el ganado de la cuadra. El criado vivía, comía 
y dormía en la casa de labranza donde traba­
j aba }' era considerado y querido como un 
miembro de la familia. Si tenía su propia fami­
lia, entonces habitaba en una casa distinta de 
la que trabajaba. En Hondarribia (G) seii.alan 
que sólo los caseríos muy ricos tenían criados 
y en la localidad había pocos que lo fueran. El 
criado o morroi era bien tratado pero dormía 
en una habi tación separada de las de la casa. 
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A este respecto aportamos un texto medieval 
del siglo XIT, tomado del Codex Calistinus, refe­
rido a Vasconia: "Hi vero turpiter vestiuntur et 
turpiter comedunt et bibunl. Omnis namque 
familia domus Navarri, tam servus quam domi­
nus, tam ancilla guam domina, omnia pul­
mentaria simul mixta in uno catino, non cum 
cocleariis sed manibus propiis, solent comrne­
dere et cum uno cypho bibere"!l. (Estas gentes 
van mal vestidas y comen y beben mal. En las 
casas de los Navarros, todos los de la casa, tan­
to el servidor como el dueii.o, la sirvienta 
como la dueña, comen todos juntos de la mis­
ma marmita, los alimentos que han sido mez­
clados, y ello con las manos, sin servirse de 
cubiertos y beben de mismo recipiente) . 

Contratación de criados 

En Sara (L) en los años cuarenta del siglo 
XX el contrato con los criados se hacía por 
meses, más antiguamente se contrataha por 
ali.os si bien se pagaba por meses vencidos. La 
palabra dada de acuerdo entre las dos partes 
era respetada y cumplida. Si el contrato se 

n Jeanne VIELI .IARO. Le guide du j1e/eri11 de Sainljacques de C.om­
posteUe. Macon: 1938, pp. 26-28. 
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había h echo a tanto por año y el criado se 
marchaba antes de finalizar ese plazo, el due­
ño no le pagaba los jornales correspondientes 
al tiempo en que estuvo trabajando en casa 
hasta después de que hubiera transcurrido el 
año. Si el dueño rompía el compromiso, des­
pachando al criado antes del tiempo señalado 
en el contrato, tenía que pagarle todo el sala­
rio correspondiente al mes iniciado. En algu­
nas casas era costumbre dar al criado, como 
obsequio, un par de pantalones, alpargatas, 
unas camisas u otras prendas. En los años cua­
renta era corriente e l dicho de que los sirvien­
tes no habían de entrar a servir en una casa en 
miércoles n i en viernes, de lo contrario no se 
hacían a la casa, no se aclimataban. 

En Donoztiri (BN) a los criados se les con­
trataba a tamo por aüo. A un buen criado ade­
más de la paga, soldata, se le daba la manuten­
ción, el hospedaje y el arreglo de la ropa. 
Antaño fue costumbre que los amos hicieran a 
sus criados toda la ropa, tanto la de los días 
festivos como la de los laborables. A la finali­
zación del contrato, los amos les entregaban 
alguna prenda como regalo. Sí el criado aban­
donaba la casa por su voluntad sin esperar a 
que termin ara el año contratado, antes de que 
se cumpliera este p lazo no tenía derecho a 
cobrar las ganancias correspondientes al tiem­
po en que hubiera trabajado en ella. Pero si, 
in iciado ya el aüo contratado, era el amo 
quien desped ía al criado debía entregarle a 
éste la paga correspondiente al tiempo en que 
hubiera utilizado sus servicios. 

En Ezkurra (N) los elatos recogidos son simi­
lares a los ele Donoztiri (BN). Al despedirles a 
los sirvientes se les daba alubia o carne de cer­
do. En los aúos treinta, cuando se recogieron 
los elatos, los sirvientes, al igual que los miem­
bros adultos de la casa, se levantaban a las cua­
tro de la mañana en verano y se acostaban a 
las nueve o diez de Ja noche. En invierno dor­
mían de ocho de la noch e a sie te de la mali.a­
na. 

En Uharte-Hiri (BN) el contrato de trabaj o 
con el criado era verbal y se le pagaba men­
sualmente, muy antiguamente por anualida­
des. Los criados eran tratados como miembros 
de la familia. Sí se rompía el contrato era obli­
gación del dueño pagar el tiempo que real­
mente hubiera trabajado el criado. A la finali-

zación del plazo convenido, los patron es ofre­
cían ropa al criado. 

En Liginaga (Z) los servicios de los criados 
se pagaban por años vencidos. No se hacía 
ninguna ceremonia especial para confirmar 
su contrata. Antiguamente, si abandonaba 
antes del año la casa donde se hubiese com­
prometido a trabajar, el dueño no estaba obli­
gado a pagarle nada. Al entrar por primera vez 
en la casa del dueüo el criado se dirigía a la 
cocina y daba una vuelta alrededor del llar 
mientras aquél le decía: "Urte bete gabe ju.aiten 
hahaiz, ez duk. deus ukenen", si te marchas antes 
de cumplido el aüo, no tendrás nada. Más tar­
de se comenzó a pagarle los jornales corres­
pondientes al tiempo en que hubiera prestado 
sus servicios. Como parte del salario, al criado, 
que solía ser un muchacho de alrededor de 15 
aüos, se le daba un traje completo. Al despe­
dirse el criado, no había costumbre de rega­
larle ninguna cosa. Antiguamente, antes de 
salir de la casa donde hubiera servido, puesto 
de rodillas, pedía perdón a su dueüo por las 
faltas que hubiese cometido en su servicio. 

En Zeanuri (B) eran el padre o la madre 
quien, acompañado de su hijo o hij a, se pre­
sentaba en la casa que demandaba el servicio 
y con los dueños ajustaba el sueldo anual, así 
corno las prendas de vestir y el calzado que 
corrían de cuenta también de los dueños. El 
ajuste de sueldo e indumentaria se renovaba 
anualmente mientras durara el servicio. Gene­
ralmente estos adolescentes no salían a servir 
fuera del pueblo y acudían a su casa natal con 
motivo de las fiestas o en Navidad. 

En Amorebieta-Etxano (B) los criados tení­
an asegurada la manutención y el alojamiento. 
Por Navidades solían ir a su casa y entonces, 
en tiempos pasados, los duer!os les daban un 
pan de cuatro libras y una libra de chocolate. 
Sus obligaciones consistían en realizar los tra­
baj os propios del caserío tales como atender el 
ganado, la siembra, labrar las huertas, acarre­
ar leña del monte, segar la yerba o transportar 
el helecho. 

En Ribera Alta (A) a los criados se les paga­
ba un sueldo y se les daba manutención y alo­
jamiento; en Agurain (A) se les pagaba una 
soldada. En Abezia (A) se con trataban niños 
como criados para pastorear los rebaúos y 
recibían manutención, casa donde vivir, ropa y 
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un pequeli.o salario. En Berganzo (A) había 
algún criado que se dedicaba a apacenlar el 
ganado. Se establecía un contrato verbal, el 
criado u obrero recibía un sueldo y comida a 
cambio del trabajo. 

En Zerain (G) el sueldo de los criados solía 
ser anual, también se les daba de comer y se 
les vestía. En J.egazpi y en Oñati ( G) se ha 
constatado que los criados solían ser mucha­
chos muy jóvenes a quienes a veces se les paga­
ba algún dinero y otras se les contrataba a 
cambio únicamente de la manutención, tripa 
truke. En invierno se les enviaba a la escuela. 

En Sangüesa (N) la contratación de los cria­
dos, generalmente solteros, sobre todo para 
las labores de campo, se hacía de palabra, por 
un ali.o, el día 29 de septiembre, festividad de 
san Miguel. 

Concluimos este apartado con dos particula­
ridades constatadas en sendas localidades, 
relacionadas con determinadas vent~jas otor­
gadas a los criados por la autoridad municipal. 

En Valtierra (N) se ha consignado que en 
tiempos pasados el ayuntamiento cedía a los 
criados fijos cuatro robadas de regadío y diez 
robadas de monte. Para trabajarlas podían uti­
lizar los aperos, herramientas y ganado de los 
dueños. En Oli.ati (G) había criados que tra­
bajaban en invierno, neg;u.-mu.tilah, en la lim­
pieza de terrenos para la labranza que el ayun­
Lamiento les cedía a cambio de un canon y 
que al cabo de unos ali.os podían pasar a ser 
de su propiedad. 

Las criadas, neskatoak 

Una gran parle de las muchachas que se 
ponían a trab<1::jar en casas ajenas lo hacían 
corno cuidadoras de niños, aspecto que ha 
sido tratado en olro volumen ele este Atlas!O. 

En Zeanuri (B) hace muchos ali.os que no 
existen criados o criadas que convivan en las 
casas con los dueli.os. Las pocas criadas que 
hay que cuidan niños, en realidad cu bren las 
ausencias de las madres que trabajan fuera del 
hogar. En tiempos pasados las muchachas 
entraban a servir muy jóvenes, entre los 9 y los 

10 Vid.: "Personas al cuidad o del ni1'10" in ETNIKER EUSKAL­
ERRIA, Ritos d;;l nacimiento al matrimonio, op. cit., pp. 223-229. 
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12 años, y su tarea principal era la de cuida­
doras de niños pequeños, seintzainek. Muchas 
solían ir a servir a casas de la burguesía bilbaí­
na. El empleo de criada, aparte del dinero que 
se ganaba, se consideraba popularmente 
como una oportunidad de educarse y adquirir 
conocimientos en las labores propias de una 
rnl!jer. Por ello, hasta las hijas de familias de 
propietarios enlraban a servir en casas urba­
nas. 

En Bermeo (B) algunas familias del pueblo 
solían tener en casa una muchacha, neskea, de 
caserío para que les ayudara en las labores 
domésticas. Recibía buen Lralo y le daban dote 
cuando salía de la casa para casarse. Estas 
muchachas de servicio han sido susli tuidas 
por hijas de emigrantes. 

En Sangüesa (N) se ha recogido que se Lra­
taba de una manera de ganar desde bien 
pequeñas, a veces menores de edad, algún 
dinero necesario para sus familias, casi siem­
pre numerosas. Fue muy corriente que vinie­
ran a esta localidad a servir n iñas y jóvenes de 
los pueblos cercanos de Aragón, como la Val­
donsella, muchas se quedaron en Ja ciudad y 
en ella se casaron. Algunas eran contratadas 
por las familias ricas como cocineras, y en 
general para lavar la ropa, planchar, hacer las 
camas, cte., y había quien permanecía en la 
misma casa hasta que se casaba. Otras eran 
conlraladas como niñeras para cuidar ele Jos 
niños mientras fueran pequeños y vivían en Ja 
misma casa o acudían solamente algunas 
horas. En ocasiones se requerían los servicios 
de una madre lactante, pagándole cierta can­
tidad, para alirnenlar a algún niúo cuya madre 
"se había quedado sin leche". En ambos casos, 
de niúera o de "madre de leche", se creaba 
entre ambas partes un vínculo cariii.oso y un 
afecto especial que se recordaba de por vida. 
Por ello se ha señalado que la relación con las 
criadas era distinta de la que exisLía con los 
criados. 

En el Valle de Roncal (N) las casas más 
pobres nutrían de niñeras a las casas pudien­
tes o que disponían de un negocio, entre 
ambas familias se establecían vínculos de amis­
tad permanentes. 

En Pipaón (A) contrataban a mujeres para 
hacer ele nili.eras o de ayudan tes en casa y el 
trato era siempre cordial. F.n Abezia (A) había 
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Fig. 518. Seintzaina, nii1era. Orozko (B), 1955. 

mujeres que auxiliaban a otras en las labores 
domésticas. Acudían por ejemplo una vez al 
mes a ayudar en la colada, en la elaboración 
del pan, cuando había matanza, etc. A cambio 
recibían alimentos, como alubias, patatas, 
leche y pan. 

En las villas y los núcleos de población de 
cierta importancia, las familias ricas y acomo­
dadas han solido tener criadas como personal 
a su servicio. En algunas casas estaban integra­
das o cuasiintegradas, compartían mesa y reci­
bían un Lrato familiar. En otras casas vestían 
de uniforme y aunque estuvieran bien consi­
deradas, enlre la familia y la servidumbre exis­
tía una diferenciación diáfana y hacían una 
vida separada de los miembros de la fami lia. 

Hoy día, primer decenio del siglo XXI, es 
común que cuando Lrabajan los dos cónyuges 
se contrate a una muchacha o a una mujer 
entrada en afias para hacer las labores de la 
casa y cuidar de los nifios. Se ha generalizado 

el que las personas que sirven en las casas y 
atienden a la gente mayor sean emigrantes 
procedentes principalmente de países suda­
mericanos o del este europeo. 

Contratación de obreros temporales 

Bajo este epígrafe se agrupan los peones que 
como jornaleros o temporeros eran y son con­
tratados temporalmente para trabajos especí­
ficos en épocas en que se necesita aporlación 
de mano de obra. Hay testimonios recogidos 
en nuestras encuestas de que antiguamenle 
uno de los procedimientos de contratación 
era en la plaza pública. La contratación era 
para la realización de labores agrícolas como 
la siega del trigo, el corte de hierba, la vendi­
mia y las recoleccion es. La procedencia de los 
operarios podía ser de localidades vecinas o 
de lugares alejados. Al ser un tema vinculado 
con la agricultura se tratará en el volumen de 
esta obra dedicado a la misma. 

Contratación de artesanos. Arotzak, harginak 

Ha estado muy extendida la coslumbre de 
que cuando en las casas se precisaba de un 
artesano u otro tipo de operario para realizar 
determinadas labores especializadas, se le con­
tratara y además del jornal se le obsequiara 
con la comida del día que coincidiera con el 
horario de trabajo en la casa. Se aporlan algu­
nos ejemplos recogidos en nuestras encueslas 
de campo. 

En Zeanuri (B) cuando un carpintero, aro­
tza, un can tero, argiñe, u otro artesano venían 
a realizar un trabajo a casa de uno, además del 
jornal se les daba la merienda. A la costurera, 
joskilia, que acudía a las casas a confeccionar 
prendas y vestidos, aparte del jornal por día de 
trabajo se le proporcionaban el desayuno, la 
comida y Ja merienda. En Beasain y en Zerain 
(G) cuando se contrataba un obrero o un arle­
sano para hacer arreglos en el caserío , además 
del precio estipulado, se le daba el almuerzo, 
amarretako, y la merienda. En Apodaca (A) 
cuando se contrataban obreros para una obra 
en la casa se les obsequiaba con el almuerzo y 
la comida. 
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En Elgoibar (G) cuando un carpintero, un 
albañil o un fontanero venían a realizar una 
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labor a casa había costumbre de ofrecerles un 
caldo, algo de chorizo y un trago de vino si era 
por la maüana; si se presentaban por la tarde 
se les ofrecía el café y la copa. En el núcleo 
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urbano esta costumbre ha desaparecido pero 
en la zona rural aún se mantiene, si se prolon­
ga la jornada se Je invita incluso a comer en la 
casa. 




